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La primera celebración del fin de semana de compañerismo de
ex-adventistas, que tomó lugar en la Iglesia Trinity Evangelical
Free en Redlands, California febrero 17-18, 2006, fue una ben-

dición tremenda.Titulado,“Knowing Jesús the Word”(Conociendo a
Jesús, la Palabra), las reuniones y las sesiones de alabanza exaltaron
a Jesús y educaron espiritualmente a las aproximadamente 90 per-
sonas que asistieron.

El programa del viernes por la noche comenzó con la inscripción,
unos bocados y la oportunidad de conocer a las demás personas.
Elizabeth Inrig, la esposa del pastor Gary, ofreció sus servicios como
líder del comité de hospitalidad. Ella había decorado la sala con
mesas redondas que tenían manteles azules cubiertos de telas de
color blancuzco, con lirios en medio de las mesas. Ella y su equipo
ofrecieron bocados, agua y café, que estaban disponibles durante

toda la conferencia. Mucha gente expresó sorpresa y placer con la
atmósfera calurosa y la comida rica.

Scott y Sharon Strum dirigieron las sesiones de alabanza durante
el fin de semana. Scott es miembro de la mesa de ancianos de la
Iglesia Trinity; él y Sharon nunca fueron adventistas pero ambos
estudiaron en la Escuela de Medicina de la Universidad de Loma
Linda. Sarah y Brooke Schumacher, del equipo de alabanza de la
escuela secundaria, ayudaron con los servicios de alabanza, tocando
el djembe y el contrabajo, y Roy Tinker el piano. La canción lema de
la conferencia fue “All I Once Held Dear”(o “Knowing You, Jesús”).

Dale Ratzlaff, Mark Martin y Greg Taylor hablaron el día viernes.
Dale estableció el hecho de que Jesús es la Palabra de Dios (la
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Arriba I. a D.: Diana Lopez de Nevada,
y Bob y Anne McLain de Montana
están felices al conocerse por primera
vez en el área de la recepción el
viernes por la noche.

Derecho: Las señoras de la Iglesia
Trinity, Elizabeth Inrig, Donna Stark, y
Judy Burson, tanto como otras, deco-
raron y prepararon comida y bocados
para el fin de semana.

Arriba, I. a D.: Raul Lopez de California habla con Leslie y Mark
Martin de Phoenix, Arizona.

Abajo, I. a D.: A James Chilcote de Arizona tiene el placer de
conocer a John y Jessie Tulio de California en la reunión del
viernes por la noche.
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Yo crecí pensando que el día de Pascua era
más o menos un evento sin importancia.
Cuando era muy pequeña, mi hermana y yo

pintábamos unos huevos que mis padres
escondían para nosotras el domingo por la
mañana, pero esa breve emoción disminuyó cuan-
do crecimos. No fui a un servicio religioso del sába-
do antes de Pascua para reconocer la Resurrección
hasta ser alumna en la universidad.

Irónicamente, los adventistas que yo conocía
creían que las búsquedas de los huevos de

Pascua eran casi paganas—pero no tan
ofensivas como las celebraciones típicas de

Pascua donde la gente lucía vestidos nuevos, y
había flores frescas, jamón y servicios a la madru-
gada.

Entre muchos adventistas, el Domingo de la
Resurrección era visto como “Católico” y pagano,
una afrenta contra Dios en vez de honrar Su día.
Peor aún, era celebrado el mismo día que “el día
venerable del sol”. Nos enseñaban que un sábado,
Jesús nos dio la última demostración para honrar
el s̆abbat: descansó en su tumba. Calladamente,
Jesús guardó el s̆abbat en Su muerte, mientras
cumplía la obra de morir el viernes y de resucitar
el domingo.

La disonancia cognoscitiva entre la muerte de
Jesús y su inaccesibilidad para nosotros en “Su”día
nunca había sido cuestionada. La santidad del
sábado trascendía la presencia de Jesús.

La salida de Richard y yo del adventismo y nue-
stro despertar en Jesús transformó la Pascua. Por
primera vez, yo pasé el viernes reflexionando en lo
que Jesús había sufrido mientras estaba colgado en
la cruz, y lo que Él sentía cuando Su Padre se alejó
mientras las tinieblas descendieron sobre la tierra.
Mientras el sol se ponía a la tarde de nuestro
primer Viernes Santo, las nubes oscurecieron el
cielo cuando estábamos haciendo los preparativos
para nuestro primer servicio de alabanza del
Viernes Santo. Al ponerse el sol, el color llameante
iluminaba el horizonte del oeste—carmesí y tran-
quilo. Recuerdo que sentía como si Dios estuviese

jalándome hacia la enormidad de lo que sucedió
ese día, dejándome experimentar el dolor y la ale-
gría de la pasión de Jesús.

Ahora, un día antes de la Pascua, reflexiono en la
desesperación y la ansiedad que los discípulos de
Jesús habrían sentido ese sábado desolado cuando
se afligían sobre la muerte de Jesús sin darse cuen-
ta que estarían con Él de nuevo.

Tengo un rito privado de salir a mi jardín de
atrás después de la caída de la noche, mientras la
tierra espera la luz de la Pascua. Miro la luna y las
nubes volantes, e imagino lo que estaba sucedien-
do a la misma hora esa noche en el Cielo. Jesús
todavía estaba muerto—pero el Cielo sabía que un
milagro que cambiaría todo el mundo estaba a
punto de ocurrir. Paradójicamente, siento la tran-
quilidad de Su muerte y el susurro de excitación
que estaba a punto de explotar en vida, abriendo
una puerta a la eternidad para todos los que
creemos.

Y el domingo—el Domingo de la Resurrección,
ahora es el evento más importante del año. ¡Jesús
vive! Con lirios perfumando la casa celebramos a
Jesús con una casa llena de nuestros hermanos y
hermanas en Cristo. Nos regocijamos en nuestra
salvación segura; alabamos a Dios por habernos
elegido desde antes de la creación del mundo y
por habernos dado vida a través de Su sangre.

En esta edición de ¡Proclamación! exploramos
los cuatro días que señalaban la transición desde el
Antiguo Pacto hacia el Nuevo. R.K. McGregor Wright
examina el significado de la inauguración de la
Santa Cena de Jesús y sus pruebas subsecuentes.
Clay Peck escribe sobre por qué Jesús murió.
Thomas Francis nos lleva al corazón de Pedro
durante el sábado mientras agonizaba sobre la
muerte de Jesús, y Mark Martin presenta la gloria
milagrosa de la resurrección.

También anunciamos que ahora estamos ofre-
ciendo una traducción español de ¡Proclamación!
como documento PDF por correo electrónico. (Si
ud. conoce a alguien que esté interesado en recibir
una versión español de ¡Proclamación!, por favor,
envíenos la dirección de su correo electrónico a:
proclamation@gmail.com). Galen y Joan Yorba-Gray
están haciendo la traducción para nosotros. Richard
y yo conocemos a Joan desde hace casi 15 años, y
seguimos alabando a Dios por su piadosa influen-
cia en nuestra familia. Ella y Galen comparten su
historia en la página 3.

Oramos para que usted experimente profunda-
mente la pasión de Jesús este año. Sufrió; murió y lo
enterraron. Resucitó al tercer día—¡Ha resucitado!

Ha resucitado de verás. !

LA DISONANCIA COGNOSCITIVA ENTRE LA MUERTE DE JESÚS Y SU INACCE-

SIBILIDAD PARA NOSOTROS EN “SU” DÍA NUNCA HABÍA SIDO CUESTIONA-

DA. LA SANTIDAD DEL SÁBADO TRASCENDÍA LA PRESENCIA DE JESÚS.

Ha resucitado ¡de verás! C O L L E E N  T I N K E R
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I. a D.: Chris Lee, Patria Rector, Sheryl y Rick Barker y Geoffrey Drew contaron las experiencias de su caminar con Jesús durante la reunión pública el sábado
por la noche. Más de 250 personas asistieron a la reunión que incluyó un período de preguntas y respuestas.

Abajo:Colleen y Richard Tinker dieron la bienvenida a
la audiencia del programa del sábado por la noche.

Abajo: I.a D.:Los pastores Mark Martin,Greg Taylor y Dale Ratzlaff comparten las memorias de su
descubrimiento del Evangelio y su partida de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

La adoración fue dirigida por Sharon
Strum (al frente), acompañada por su
esposo, Scott en la guitarra, Sarah y
Brooke Schumacher tocando el contra-
bajo y la percusión, y Roy Tinker (no
está en la foto), tocando el piano.
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que nosotros somos creados de una manera asombrosa y mar-
avillosa por un Creador amoroso, y que de veras podía creer en
Dios, en la Biblia y en lo que nos enseña. Este despertar me
llevó a seguir mi relación con Jesús un año después.

Me di cuenta de que empecé a sentirme más fuerte mien-
tras crecía espiritualmente, pero esta profundidad espiritual
causó una ruptura entre mi esposo Ray y yo. Más tarde, me
enteré que Ray había “razonado”en su mente que yo lo había
“traicionado”con mi fe en Jesús, y por lo tanto, él tenía dere-
cho de traicionarme con su infidelidad sexual.

Ray no tenía la costumbre de salir a la parranda, y por eso
no sospechaba que él estuviera teniendo relaciones extramat-
rimoniales. De hecho, le gustaba la vida hogareña.Viajaba un
poco con su trabajo, pero cuando no estaba viajando por
negocios, estaba en casa.

En 1987, él empezó a empeorarse y a tener episodios de
tonsilitis, bronquitis y catarros. Un día en febrero de 1988, esta-

Joan: Yo crecí en California con cuatro hermanas. Nuestros
antepasados consisten en inmigrantes españoles que vinieron
a California con los antiguos exploradores, tanto como gente
francesa, holandesa, y alemana. Nuestra familia era católica e
íbamos regularmente a la iglesia hasta el divorcio de mis
padres cuando yo tenía 14 años. Como niña, amaba a Dios y
me encantaban las historias de la Biblia y de los santos. Pero
después del divorcio de mis padres, me transformé en una
adolescente deprimida y apartada, y le di la espalda a mi fe.

Conocí a mi futuro esposo en la universidad en 1973, y esta-
ba atraída a su espíritu alegre. Era mayor que yo, habiéndose
graduado de la escuela secundaria y trabajado varios años
antes de regresar a la universidad.Teníamos muchos intereses
y objetivos en común, y nos casamos en 1976. Nuestro matri-
monio era satisfactorio en muchos aspectos, pero de vez en
cuando, él reflejaba actitudes de inquietud, depresión e infelici-
dad, las que parecían aumentar con el paso de tiempo.

Nuestro hijo maravilloso, Daniel, nació en 1980 y nuestra hija
bonita, Sevanne, vino dos años después. Después del nacimien-
to de Daniel, empecé a hablar con mi hermana sobre unos
temas espirituales. Ella se había decidido a caminar con Jesús y
me contó algo de su experiencia de aceptar a Jesucristo en su
corazón y de “renacer.”Antes de la llegada de mi hijo, no había
buscado una relación con Jesús, pero cuando miré a mi bebé
por primera vez, finalmente comprendí que la Biblia era verdad,

Galen y Joan Yorba-Gray Galen y Joan Yorba-Gray están traduciendo
¡Proclamación! al español. Galen tiene un PhD en español y sirve en la
facultad en el departamento de español en la Universidad Point Loma
Nazarene en San Diego, California. Joan trabajaba como trabajadora
social clínica licenciada. Los dos están a cargo de la rama hispana de
He Intends Victory, un ministerio para la gente VIH (HIV) positiva.
Entre los dos tienen cinco hijos mayores.

H I S T O R I A S de la fe

G A L E N  Y J O A N  Y O R B A - G R A Y
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Dios propone la 
Victoria

“No he de morir; he de vivir para proclamar las maravillas del SEÑOR”(Salmo 118.17).
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comunicación) con nosotros (Juan 1:1-3), que Jesús es la mejor
comunicación de Dios para con nosotros (Hebreos 1:1-2), y que
Jesús supera la Ley y los profetas (Marcos 2:9-13). Greg Taylor lo
siguió con una charla basada en Romanos 7, sobre su “bigamia
espiritual”de la cual era culpable cuando trataba de con-
sagrarse a la ley y la gracia a la misma vez.Tenía que dejar
morir la ley para no vivir como adúltero espiritual. Mark Martin
terminó la sesión del viernes con una charla poderosa sobre la
seguridad de nuestra salvación.También enfatizó que debe-
mos regocijarnos cuando somos perseguidos.

El sábado por la mañana, después de un desayuno conti-
nental de bagels, queso crema, granola, bocados, ensalada de
frutas y bebidas calientes, Gary Inrig, pastor de Trinity, presentó
una charla devocional sobre la revelación y la supremacía de
Jesús como la realización de todos los símbolos del Antiguo
Testamento, usando Hebreos como su texto. Fue muy con-

movedora y educacional, y su presentación se hizo eco de las
revelaciones que Dale, Grez y Mark habían presentado la
noche anterior, pero con otro punto de vista. Nos preguntaron
si le habíamos sugerido el tema, pero a sorpresa de todos, no le
habíamos dicho nada. Él dijo que mientras oraba sobre lo que
iba a decir, tuvo la carga para hablar sobre Hebreos.

Además de la exaltación de Jesús, lo asombroso de su char-
la fue que sin darse cuenta, él había “desempaquetado”todo
nuestro “lenguaje adventista del santuario,”enseñándonos que
Jesús supera todo y ha cumplido la obra.

Después del devocional, Elizabeth Inrig dirigió un taller de
una hora donde nos introdujo a varios métodos para estudiar
la Biblia. Ella presentó una pantallaza general de cómo la Biblia
está organizada, cómo se autentifica en sí, o sea, que es históri-
ca y que se debe leerla en el contexto de la historia humana
que incluye naciones, eventos, razas y culturas.También nos
enseñó que los primeros 11 capítulos de la Biblia se tratan del
establecimiento de las naciones; el resto del Antiguo
Testamento es sobre la nación de Israel, y el Nuevo Testamento
es, otra vez, sobre las naciones.

Ella nos explicó algo interesante sobre la inspiración de las
palabras de la Biblia. Puesto que “toda la Escritura es inspirada

por Dios,”sabemos que Dios es el responsable de las palabras
de las Escrituras.Tal como Jesús es humano y es Dios en una
unión hipostática que no podemos explicar, la obra de Dios es
una realidad humana y divina. No podemos explicar exacta-
mente como “funciona,”pero sabemos que las palabras de la
Biblia son verdaderas y dignas de confianza.

Durante el resto del sábado hubo varias sesiones de dis-
cusión. Mark Martin dirigió una sesión sobre el tema de honrar
a Dios cuando uno encuentra persecución. Dale Ratzlaff dirigió
una sesión titulada,“Everything you ever wanted to know
about the Sabbath”(“Todo lo que uno siempre ha querido
saber sobre el s̆abbat”), y Greg Taylor presentó una charla
sobre cómo saber la voluntad de Dios. Leslie Martin habló de
cómo sanarse después del rechazo de los padres, y contó su
historia de su padre que la desheredó a ella y a sus hijos cuan-
do dejaron el adventismo, y cómo él les pidió perdón en su
lecho de muerte. Kenneth y Janice Brantley encabezaron unas
conversaciones sobre el vivir con miembros de la familia que
son adventistas.

Sirvieron una merienda de envolturas de pavo, sándwiches
vegetarianos, fruta, vegetales frescos, y unos postres de barras
de helado y galletas. Para la cena sirvieron una comida mexi-
cana abastecida que incluía enchiladas de queso y de pollo, fri-
joles, arroz, totopos, y salsa—y para el postre, pastel de queso.

Habían abierto la reunión de la noche al público, y más o
menos 250 personas asistieron. Chris Lee, Rick y Sheryl Barker,
Patria Rector, y Geoff Drew compartieron sus historias de cómo
encontraron y conocieron a Jesús. Después, Mark Martin, Greg
Taylor, y Dale Ratzlaff hicieron una charla del estilo de entre-
vista que permitió que ellos hablaran sobre las experiencias
únicas que causaron que ellos dejaran el adventismo y
afrontaran los problemas teológicos que encontraban. Los tres
pastores aceptaron preguntas de la audiencia y ellos
respondieron con gracia y claridad.

Una participante que dejó el adventismo más de 10 años
antes, me habló en el pasillo luego, e hizo un comentario
interesante. Como terapeuta profesional (y bien astuta sobre
las dinámicas humanas), ella pensaba que para los que han
dejado el adventismo por el Evangelio y que actualmente se
encuentran en conflictos irreconciliables con los que todavía
son adventistas, el conflicto realmente se trata de “un reino
contra otro reino.” No es simplemente un asunto de
desacuerdo personal; se trata de un enfrentamiento entre la
luz y la oscuridad.

La cosa más memorable de todo el fin de semana fue la
presencia palpable del Espíritu Santo. Hubo una cordialidad,
un sentido de amor, una armonía en Jesús, una alabanza y
adoración poderosas, y la Palabra de Dios se hizo clara para
nosotros, al igual que la presencia y el poder de Dios obran-
do en todas las presentaciones y también en nuestro com-
pañerismo.

Estamos muy agradecidos a todos los que oraron por este
fin de semana y que ayudaron en varias maneras. Alabamos a
Dios por su bendición de nuestras interacciones y por haberse
revelado de forma maravillosa a todos los que asistimos. !

Un fin de semana dedicado a los ex-adventistas SE CONTINÚA DE LA ÚLTIMA PÁGINA

La cosa más memorable de todo el fin de semana
fue la presencia palpable del Espíritu Santo. Hubo
una cordialidad, un sentido de amor, una armonía
en Jesús, una alabanza y adoración poderosas, y
la Palabra de Dios se hizo clara para nosotros, al
igual que la presencia y el poder de Dios obrando
en todas las presentaciones y también en nuestro
compañerismo.
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ba tan grave que casi no podía respirar, y no podía tomar cinco
pasos sin descansar. Lo internaron en el hospital esa noche.
Después de muchas pruebas y muchos días en el hospital,
recibimos un golpe devastador—un diagnóstico de pulmonía
pneumocystis carinii, una enfermedad asociada con el SIDA. ¡Él
tenía SIDA! (el Síndrome de la Inmunodeficiencia Adquirida)

Recuerdo que cuando oí el diagnóstico, sentí como que  un
martillo me hubiera pegado. Estaba asombrada, dolida y eno-
jada. Fue en ese momento que supe que Ray me había
traicionado, y los pedazos del rompecabezas empezaron a
encajar. Su alejamiento, la barrera entre nosotros, su crisis emo-
cional de mediana edad, todas eran pistas de su infidelidad
sexual, lo que finalmente me confesó. Había estado viviendo
una mentira. Salí del hospital para mi casa esa noche prepara-
da para dejarlo.

Esa noche, acostada en mi cama, estaba aterrorizada. Ray
nos había traicionado. Estaba devastada, nuestra familia que-
brantada, las vidas de nuestros hijos destrozados, y probable-
mente yo también me enfermaría de SIDA. Nunca antes en mi
vida había estado tan aterrorizada.

Mientras luchaba con mis emociones abrumadoras, el telé-
fono sonó. Era Ray. Él también estaba aterrorizado y se dio
cuenta de que se le acercaba su muerte. Le dije que esperaba
que él hiciera las paces con Dios en el evento de que se muri-
era de esta enfermedad que amenazaba su vida. Él me dijo
que estaba muy arrepentido por su traición a nuestro matri-
monio, y que quería rectificar las cosas. Lo conduje en una
oración para aceptar a Jesús como su Salvador, arrepintiéndose
de sus pecados y comprometiéndose a cambiar.

Esa noche, hablamos por mucho tiempo. Para mí la experi-
encia se asemejaba a la historia de Jonás y los ninivitas. Jonás
quería que Dios los juzgara inmediatamente y que los man-
dara al infierno, pero Dios tenía otros planes. Por un lado, Jonás
quería obedecer a Dios, pero por otro lado, él quería que la ira
de Dios cayera sobre los pecadores.Yo tenía poderosas emo-
ciones contrarias a la vez: ira y odio combinado con felicidad
por el arrepentimiento de Ray.

Desafortunadamente, después de esa noche, Ray no se
abrió más conmigo. Era como si una puerta que había abierto
un poco se cerró de golpe. No puedo juzgar su corazón; sólo
Dios lo sabe. Sin embargo, Ray seguía callado y distante. De
todos modos, decidí quedarme con él, no como esposa, sino
como compañera de casa. Una razón por esto era que él esta-
ba muriéndose y a mí no me parecía justo dejarlo cuando ya
estaba sufriendo las consecuencias de su conducta. Además,
pensaba que sería demasiado difícil para mis hijos perder a su
papá dos veces—una vez por un divorcio y otra vez por su
muerte inevitable.

VIH (HIV) positiva
En el otoño de 1988, finalmente reuní el valor para hacerme

la prueba de VIH (virus de la inmunodeficiencia humana), y mi
resultado fue positivo, era portadora del virus. Otra vez, sufrí
mucho durante las noches, desvelada y aterrorizada. ¿Cómo
podía hacerle frente a todo? Temía que mis hijos iban a ser
huérfanos. Sentía tanto dolor emocional por el trauma que
había entrado en sus vidas inocentes.Temía mi mortalidad.
¿Cuánto tiempo viviría? En esos días, no había medicinas anti-
retrovirales y un diagnóstico de VIH era una sentencia de
muerte.

Nuestros familiares estaban en choque también y ellos se
alejaban de nosotros. A causa de la vergüenza y el estigma del
VIH, no podía hablar con casi nadie acerca de mi condición. Era
una mujer cristiana, casada, heterosexual que no usaba drogas,
y no conocía a nadie como yo en esos días. Estaba aislada y
muy sola.

Muchas veces, el Señor se encontraba conmigo en esas
noches oscuras y espantosas. Una noche en particular cuando
estaba muy ansiosa y trastornada, estaba orando ferviente-
mente por un rescate. De repente, tuve la sensación de un
calor consolador, como una cobija que me cubría poco a poco,
extendiéndose desde mi cabeza hasta mis pies. La cobija espir-
itual del Señor me dio una tranquilidad extensa que quitó el
temor y la ansiedad. Recuerdo que disfrutaba de la sensación
de calor, consuelo y paz que el Señor había echado físicamente
sobre mi cuerpo y espíritu torturados.

De alguna manera, el Señor me dio la fuerza para continuar,
a pesar de todo el estrés y el esfuerzo de cuidar a Ray mientras
se ponía cada vez más débil.Yo trabajaba, cuidaba a nuestros
hijos, y manejaba la casa. Creo que Dios nos fortalece con lo
que nos hace falta cuando lo necesitamos.

Ray sucumbió a su enfermedad en agosto, 1989. Mi esper-
anza es que él esté con el Señor en el Cielo.

Hay mucho más que puedo contar, incluyendo un nuevo
esposo maravilloso y un prodigio de Dios cuando Él salvó mi
vida milagrosamente. Mi vida sigue siendo un desafío, pero
Dios ha estado muy cerca de mí. Mi Luz Guiadora nunca me ha
decepcionado.

Galen: Conocí a Joan en el otoño de 1989 en un evento
social de nuestra iglesia. Ella era “una viuda del SIDA”con dos
hijos pequeños, y yo era un padre soltero con tres hijos. Entre
los dos, nuestros cinco hijos hacían una escalera cronológica
como la familia “Brady”de la televisión (¡lo cual salió mucho
más espantosa que el virus!). En ese tiempo, la información
práctica sobre cómo protegerse de la infección no estaba
extensamente disponible. Así que, a pesar de una atracción
mutua semi-secreta, nos sentíamos obligados a posponer
indefinidamente cualesquier ideas románticas que teníamos.

Sin embargo, llegamos a ser muy buenos amigos de todos
modos porque compartíamos tantas aspiraciones y teníamos
muchas áreas de interés en común. Retrospectivamente, esta
temporada de amistad fue lo mejor para nosotros porque
ambos necesitábamos tiempo para lamentar y recuperarnos
de nuestras pérdidas: la pérdida catastrófica del esposo de

1717
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De repente, tuve una sensación de un
calor consolador, como una cobija que
me cubría poco a poco, extendiéndose
desde mi cabeza hasta mis pies.

MISIÓN
Proclamar las buenas noticias del evangelio del
Nuevo Pacto de gracia en Jesucristo y luchar con-
tra los errores del legalismo y de la religión falsa.

LEMA
La verdad no necesita otro fundamento más que la
investigación honesta bajo la dirección del Espíritu
Santo y una buena voluntad de seguir la verdad
cuando ésta se revela.

MENSAJE
“Porque por gracia ustedes han sido salvados
mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino
que es el regalo de Dios, no por obras, para que
nadie se jacte.” Efesios 2: 8,9

Life Assurance Ministries, Inc

Esta sección es para usted. Por favor,
escríbanos con sus comentarios y preguntas
sobre la Iglesia Adventista del Séptimo Día y
el proceso de separación, y el descubrimien-
to de libertad y descanso en Jesús Nuestro
Señor. Mande su correo electrónico a:

proclamation@gmail.com.

Se puede mandar cartas y donaciones a:

Life Assurance Ministries
P.O. Box 905

Redlands, CA 92373
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J U E V E S
La Pasión de Jesús

El Nuevo Pacto en
Mi Sangre

Preámbulo
Los cuatro evangelios rememoran los últimos días de la

vida de Jesucristo en detalle extraordinario porque su muerte
y resurrección fueron las razones principales por su venida al
mundo.Todos los evangelios escriben más sobre “la Semana
de la Pasión”que cualquier otro período en la vida de Jesús, y
apuntan detalles importantes sobre ella, incluso los eventos
del jueves, un día antes del viernes cuando lo crucificaron.
Aquí, vamos a concentrarnos en el significado de la última
cena de la Pascua hebraica de Jesús, la que Él celebró el jueves
(y nosotros celebramos hoy día como “la Santa Cena”[1 Cor.
11:22-34]), y también vamos a considerar algunas implica-
ciones del “juicio”de Jesucristo.

La Cena de la Pascua
Las familias judías podían observar la celebración de la cena

de Pascua cualquier día durante la semana de la Pascua del
Antiguo Testamento, pero la mayoría se reunía para esta fiesta

en la tarde del día antes de “los preparativos sabatarianos”(o
sea, el viernes) cuando mataban los corderos para la Pascua
según sus ritos. Después de un día de enseñanza en el templo,
Jesús anhelaba tener su última cena con los discípulos porque
era Su familia terrestre. Dios les proveyó una celebración de
Pascua en una “sala superior”(Lucas 22:7-16). Es importante
recordar que aunque era la última etapa del ministerio de
Jesús, los discípulos todavía no habían concebido ninguna
conexión entre el “Cordero de Dios”que Juan el bautista men-
cionó, y la muerte inminente de Jesús, la que ciertamente
sabían que era posible. De hecho, ellos estaban en la misma
etapa de negación que toda la comunidad judaica del primer
siglo—la negación de las predicciones del Antiguo
Testamento de un Mesías fallecido. Hay un verdadero sentido
que Jesús, como el ideal, el Único Elegido de Israel, representa-
ba a todo el pueblo de Israel ante Dios. Ahora, a punto de
realizar la obra prescrita en la Torá para la nación que no podía
cumplirla por sus propios esfuerzos, Jesús iba a regresar al

Joan al virus, seguido por su propio diagnóstico de infección con
VIH; y mi divorcio devastador que había fracturado mi familia, minis-
terio, carrera y auto-estima. Con tiempo, sanidad, oración, y la inter-
vención de un pastor sabio de vista trascendental que trabajaba
como casamentero, nos beneficiaríamos de una perspectiva de
esperanza para nuestra relación todavía no realizada.

Yo había salido con otras mujeres, pero siempre era algo superfi-
cial. Finalmente, cuando me di cuenta de cuánto amaba a Joan, y
que posiblemente era mi pareja perfecta y amor del alma, decidí
buscar información sobre los riesgos y la disciplina de un matrimo-
nio con una mujer VIH positiva.

Llegué a un punto de decisión. Las alternativas eran claras: o pro-
ponerle el matrimonio o resignarme a nunca explorar plenamente
la largueza del alma abundante de Joan. Una mañana, llegué a la
comprensión lúcida de que la amaba mucho más de lo que temía el
virus, y que si Dios solamente le daría dos años más de vida,
preferiría compartir estos dos años con ella que veinte años sin ella.
Nos casamos en 1994.

Mis instintos sobre Joan eran correctos.Cuando la conocí,estaba
criando a sus hijos concienzudamente con valores cristianos aunque
tenía derecho de ser amarga y solitaria.Además,se ocupaba como tra-
bajadora social y consejera cristiana en vísperas de un internamiento
en el hospital con una grave enfermedad.Ella no cree tener derecho a
la simpatía o la piedad,sino se ve como deudora con el privilegio de
compartir el amor de Dios desde su propia vida lastimada.

Joan: En la primavera de 1998,me enfermé gravemente y me
internaron en el hospital por cinco semanas con una infección gas-
trointestinal, lo que llegó a ser pancreatitis y sepsis.Estaba absoluta-
mente incapacitada y tuve que depender de otras personas para
todas mis necesidades.En una ocasión mi condición se puso tan
grave que sufrí un paro cardíaco y casi me morí.No era consciente de
todo lo que pasaba alrededor de mí por varios días,pero después,me
enteré de todo lo que había pasado y de todo el amor y la atención
maravillosos de parte de muchas personas que nuestra familia recibió.

Cuando me enfermé, Galen pidió pronto las oraciones de
muchos amigos y familiares. Luego, cuando mi salud se estabilizó y
podía absorber emocionalmente lo que había pasado, sabía con
claridad que si no fuera por las oraciones y el apoyo del pueblo de
Dios, y por la intervención del Señor en mi vida, no estaría viva hoy.
La realidad simplemente me llenaba de felicidad y asombro.

Sin embargo, después de mis momentos de celebración, gratitud
inexpresable y alabanza inicial, me topaba con una pregunta persis-
tente, ¿Por qué había salvado mi vida Dios? ¿Por qué permite que
algunas personas mueran y otras vivan? ¿Por qué, Señor? 

De seguro le daba las gracias a Dios por las bendiciones obvias
que podía comprender, la oportunidad de seguir criando a mis hijos
adolescentes y de gozar de mi vida con mi esposo, mi familia y mis
amigos, pero tenía una impresión de que hubiese alguna respuesta
más. Continué con mi búsqueda de la respuesta por muchos meses.

Mientras tanto, concluí que, puesto que Dios me había otorgado
milagrosamente más tiempo para vivir, el resto de mi vida sería el
remate. Antes de ese tiempo, creía que mi vida me pertenecía a mí,
pero cuando me di cuenta del amor que Su mano me ofrecía, y de
cómo me restauró la vida, comprendí que podía entregarle mi vida
y confiar en Él para que hiciera conmigo lo que quería.

Muchos meses después de mi resucitación, el Señor me dio la
respuesta a mi “¿Por qué?”durante un tiempo de oración y lectura de
la Biblia. Leí Salmo 118:17,“No he de morir; he de vivir para proclamar
las maravillas del SEÑOR.”¡Fue una revelación! Estaba pensando que
Jesús querría que yo trabajara más—hacer más, trabajar más tiempo
y más duro, pero no—¡sólo quiere que comparta con otras personas
la maravilla de mi Señor y Salvador! ¡Eso lo hago felizmente!  

El versículo 18 sigue,“El SEÑOR me ha castigado con dureza, pero
no me ha entregado a la muerte.”Dios nos lleva a todos por un pro-
ceso de purificación, pero en muchas formas nos permite gozar de
las riquezas de la vida en el transcurso.

Ministerio
Joan: Desde los principios de los años 1990, Galen y Joan están

involucrados en el ministerio,“He Intends Victory (H.I.V.)” (Dios pro-
pone la victoria). Ellos supervisan la rama hispana de este ministerio
que fue fundado en 1990 por el Pastor Bruce Sonnenberg y unas
personas infectadas con el virus. El ministerio H.I.V. ofrece educación,
cuidado compasivo, y la esperanza de Jesucristo para individuos
infectados y afectados por el VIH/SIDA. Ahora están en 13 países, y
tienen casas en las que cuidan a huérfanos en África,Tailandia y
Malasia. Emplean a trabajadores médicos en muchos de estos país-
es, y a la vez dan fondos para mantener los orfanatos y muchos pro-
gramas médicos en las comunidades rurales.

En enero 2006, un equipo de 21 voluntarios fue a Kenya y
Uganda, donde, además de educar a cientos de personas y compar-
tir sus testimonios, ellos distribuyeron provisiones médicas,
ofrecieron clínicas médicas en la breña, pintaron un hospital en un
pueblo rural, animaron a la gente que trabajaba allí, plantaron
árboles en un nuevo sitio en Eldoret, Kenya, donde van a edificar
una casa para huérfanos infectados/afectados por VIH/SIDA, y
emplearon a un trabajador médico que viaja por todo el distrito de
Ruwenzori, Uganda, para visitar a la gente con VIH/SIDA y atenderla.

Galen y yo también somos traductores, como parte de nuestro
ministerio y también como profesión. Esperamos con mucha antici-
pación la oportunidad de traducir ¡Proclamación! porque creemos
en la misión de la revista y su educación sobre el adventismo.
Mucha gente no se da cuenta de las discrepancias entre el adven-
tismo y la verdad bíblica, y entendemos que las comunidades de
habla hispana necesitan el servicio de este ministerio valioso.
Estamos muy felices de formar parte de este alcance porque quere-
mos trabajar para el Reino y hacer valer nuestras vidas.

Galen: Llevamos 12 años de casados.Hemos crecido en formas
que nunca hubiésemos podido imaginar, impulsados a sondear las
profundidades de la angustia de la vida y los pináculos del gozo del
amor.Hemos descubierto que Dios no sólo propone la victoria,sino
también habla la Palabra creativa de Jesucristo a nuestros vacíos per-
sonales y compartidos.Con su perdón de los errores de nuestros
pasados y su redención de nuestras desgracias,encontramos refugio
en el misterio de Su amor.Joan no vive por el virus ni bajo su nube
pesimista,sino en el refugio de la sombra protectiva de Dios.Con “mi
Joanie”a mi lado seguimos adelante con confianza hacia una mañana
prometedora—la esperanza del llamado de Jesús a servir en un amor
que es más grande que las contradicciones y las pérdidas de la vida. !
Si quiere obtener una copia gratis del libro devocional de Joan Yorba-Gray, In His
Shadow (en inglés), o si quiere más información, escriba al sitio web de “He Intends
Victory a: www.heintendsvictory.com.

Dios propone la victoria SE CONTINÚA DE LA PÁGINA 4
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experimentados, hacer rodar una roca masiva de dos
toneladas para abrir la tumba, agarrar el cuerpo de Jesús y
escapar sin que nadie los viera.

Una guardia romana estaba estacionada frente a la tumba,y
estamparon el sello de César en la roca para cerrar el sepulcro de
Jesús.Los soldados sabían que si el sello estuviera roto, los ejecu-
tarían.Todo el poder de Roma dio fuerza al sello de la tumba de
Jesús,así que nadie podía romperlo.Además, los soldados
romanos eran guerreros tan enseñados y preparados que
hubiesen podido defenderse de un ataque si fuera necesario.

Pero esta hipótesis pide que creamos que todos estos vet-
eranos experimentados—con sus vidas en la línea—se dur-
mieron, y que nadie se despertó mientras el grupo de discípu-
los de Jesús movió una roca de dos toneladas silenciosamente
y robó Su cuerpo. Esto es imposible. Los discípulos de Jesús no
robaron Su cuerpo. De hecho, ellos corrieron y se escondieron
cuando su maestro fue torturado y matado a las manos de Sus
oponentes (Mateo 26:56).

Hipótesis #3—La tumba de Jesús estaba vacía porque Él
no murió en realidad, solamente se desmayó.

Esta es una teoría muy antigua. Fue popularizada por un
hombre llamado Hugo Schonfield en su libro,The Passover
Plot. Esta teoría propone la idea de que los discípulos de Jesús
lo drogaron antes de que lo clavaran en la cruz. Schonfield dice
que Jesús sólo parecía estar muerto después de la crucifixión.
La gente que cree esta hipótesis dice que cuando metieron el
cuerpo de Jesús en la tumba fría, Él revivió, hizo rodar la roca y
se escapó.

Cualquier persona que sepa algo de la práctica romana de
castigar mediante el látigo y la crucifixión verá pronto lo ridícula
que es esta hipótesis.Torturaron a Jesús tan brutalmente con sus
palizas que lo dejaron completamente desfigurado y apaleado.
Luego lo forzaron a subir una loma escarpada con una cruz
romana pesada, lo clavaron en la cruz donde lo dejaron seis
horas con el plan de sofocarlo hasta la muerte,y después,un sol-
dado romano le clavó una lanza en el corazón.Alguien que haya
sido torturado y abusado nunca hubiese podido revivir y mover
una roca de dos toneladas con sus propias fuerzas.Además,un
centurión romano,un hombre bien experimentado en la
muerte y un verdugo entrenado,atestiguó de la muerte de
Jesús—así que la teoría es aun más difícil de creer.

Estas tres hipótesis naturales piden que creamos cosas que
no tienen sentido.No importa lo que digan los criticones de
Jesús,de todos modos es imposible que Sus discípulos inven-
taran la historia de la tumba vacía.La tumba no estaba vacía
como resultado de un robo cometido por sus discípulos.
Nuestro Señor no fingió su muerte y no revivió de un sueño
para hacer rodar la roca que sellaba Su sepulcro. ¡La verdad es
que la tumba de Jesús estaba vacía porque Él hizo lo que

prometió! En Mateo 17:22-23,Jesús les dijo a sus discípulos que
lo matarían y que al tercer día resucitaría: Jesús les dijo,“El Hijo
del hombre va a ser entregado en manos de los hombres.Lo
matarán,pero al tercer día resucitará.”Eso es exactamente lo que
pasó.Ésta es la única hipótesis de la tumba vacía que no insulta
la inteligencia del hombre.Es la única explicación posible que
enviaría a los testigos de la resurrección de Jesús valiosamente a
sus muertes como mártires. ¡Jesús ha resucitado!

Salvado por Su vida
Puesto que Jesús resucitó, hay ciertas cosas con las que

podemos contar. Su resurrección es la promesa que nosotros
también resucitaremos de la tumba. No lamentamos la muerte
de alguien como la gente que no conoce a Jesús. Por medio de
su resurrección sabemos que los que conocemos a Jesús tam-
bién seremos resucitados cuando Él venga de nuevo (1
Corintios 15:20-23).

Su resurrección no sólo significa que los muertos en Él
serán resucitados cuando Jesús venga otra vez, sino también
que Su vida resucitada es la garantía que los que lo conoce-
mos tendremos vida eterna. Cuando confiamos en Jesús con la
fe salvífica, Él nos salva inmediatamente. En los ojos de Dios,
desde el momento en el que confiamos, estamos sentados “en
las regiones celestiales”con Jesucristo (Efesios 2:6). Este mila-
gro de vida eterna ocurre en nosotros por el mismo Poder que
resucitó a Jesús. Aun más, este Poder—el Espíritu Santo—está
operando en nosotros cuando creemos en Él, ayudándonos a
vivir vidas sagradas, según Su plan para nosotros (Efesios 1:18-
20; 2:10; 3:20-21). Por eso, sabemos que cuando aceptamos a
Jesucristo, seremos llenos del mismo Poder que resucitó a
Jesús por el resto de nuestras vidas en la tierra, y también
sabemos que este Espíritu Santo trasladará nuestros cuerpos a
la eternidad algún día (Romanos 8:9-11).

Hay una cosa más que sabemos acerca de la resurrección de
Jesús. Puesto que Él resucitó y subió a Su Padre, Él siempre está
intercediendo por nosotros, ayudándonos en nuestros momen-
tos de tentación (Hebreos 2:18). Dado que Él vive en el Cielo,
intercediendo por nosotros, podemos presentarnos ante nue-
stro Padre para recibir Su misericordia y Su gracia en nuestras
horas de necesidad (Hebreos 4:14-16; Efesios 3:12).

Jesucristo derramó Su sangre para reconciliarnos con Dios.
Resucitó de la muerte para darnos vida y ofrecernos la
promesa de una esperanza eterna (Romanos 5:8-11).

Jesús es la persona que Él declara que es—
Dios, el Hijo.Y ya que esto es indiscutiblemente
verdad, Jesús tiene un derecho sobre nuestras
vidas. Él es Rey de reyes y Señor de señores, y Su
tumba vacía forma el fundamento de nuestra fe
en Él y nuestra esperanza de vida eterna. Él es el
Señor resucitado. !

Padre. Pronto daría sus últimos pasos en la tierra, en obedien-
cia a la Ley al ofrecerse como “el justo por los injustos, a fin de
llevarnos a Dios”(1 Pedro 3:18). El pueblo del Antiguo Pacto
había sido incapaz de ofrecer tal sacrificio por sí mismo.

Todas las áreas de la cristiandad reconocen que esta última
cena de la Pascua judía recordaba la salida de los judíos de
Egipto y anticipaba los eventos que ocurrirán después de la
Segunda Venida.“Les digo que no volveré a beber del fruto de
la vid hasta que venga el reino de Dios,”promete el Señor
mientras inaugura el Nuevo Pacto “en [Su] sangre”(Lucas 22:18,
20). Pablo comprendía que estas promesas de Jesús se referían
a la Segunda Venida (1 Cor. 11:26, considerando 4:5).

La Pascua judía se desempeñó en la última tarde antes del
Éxodo de Egipto, y “éxodo”es el mismo término que usa el
Evangelio (en la Versión del Rey Santiago,“muerte;”en la
Versión National American Standard,“partida”) en la narración
de la conversación en el monte de transfiguración, para
describir la partida de Jesús del mundo (Lucas 9:31). En los
tiempos de Moisés, cuando se introdujo a Israel la primera
Pascua, el “éxodo”de Jesús todavía sería “el evento muy lejano
en el futuro”hacia el cual aun en ese entonces, la creación
entera se estaba acercando.

Hasta ahora, los judíos continúan a celebrar la Pascua en sus
casas en la forma de la cena del “Seder.”Según la antigua tradi-
ción europea, dejan una silla vacía en la mesa “para Elías o el
Mesías, por si vienen.”Pero la venida del Mesías que ellos bus-
can ya ha sucedido. La próxima vez que Jesús tomará el fruto
de la vid será en el “banquete matrimonial del Cordero”(Salmo
22:29a, Isaías 25:6, Lucas 12:37, Apocalipsis 19:7-9) inaugurando
este tiempo bendecido cuando “el SEÑOR reinará sobre toda la
tierra”después de la Segunda Venida (Zacarías 14). El Nuevo
Pacto será el fundamento del Reino de Dios que viene en
todas sus etapas futuras; será el vínculo entre el Rey y su Reino.

El anuncio del Nuevo Pacto
Como fue anunciado ese jueves por la noche, el Nuevo

Pacto iba a ser ratificado dentro de las veinticuatro horas por la
muerte de Jesús.Terminaría para siempre el Pacto Mosaico con
la nación de Israel “por ser inútil e ineficaz”y por su incapaci-
dad de “perfeccionar”nada, para ser reemplazado por “una
esperanza mejor”(Heb. 7:18, 19). El alto sacerdocio de Jesús
según el orden de Melquisedec, como se describe en Hebreos
3-8 reemplaza para siempre e imperecederamente (aparaba-
ton, 7:24) el sacerdocio de los levitas. Nuestro Gran Sacerdote
Altísimo nunca necesita transferir su sacerdocio a un sucesor
porque “vive siempre para interceder por nosotros”(Heb. 7:25).
Con esta transición de la Ley que dice,“Observen mis estatutos
y mis preceptos, pues el que los practique vivirá por ellos”en
Levítico 18:5 (cf. Lc 10:28), al Cristo resucitado quien es la
fuente de la vida que es recibida a través de la fe (Heb. 7:16,
Col. 3:4), la maldición de la Ley mosaica fue levantada. En ese
fin de semana de la Pascua judía,“ha declarado obsoleto al
anterior [la Ley]; y lo que se vuelve obsoleto y envejece ya está
por desaparecer”(Heb. 8:13). En 70 A.D. la Ley desapareció en la
manera más literal imaginable, con su destrucción bajo la
dirección de Tito. Dios mismo señaló el fin de la Ley a las tres
de la tarde el día viernes cuando Jesús entregó su espíritu. Dios
mismo rasgó la cortina masiva del Lugar Santísimo del templo
de arriba hacia abajo (Mat. 27:50-51). Los judíos, sin duda, com-
pusieron la cortina, y siguieron ofreciendo corderos por
cuarenta años más hasta que Dios aparentemente estaba
harto, y por fin el templo quedó destruido.

Uno no puede hablar del Nuevo Pacto que Jesús intro-
dujo a sus discípulos ese jueves por la noche sin tener en
cuenta el próximo día en el que el Antiguo Pacto fue aboli-
do y la nueva relación entre Dios y su pueblo fue estableci-
da. Mientras el altar del templo derramaba la sangre de los
corderos sacrifícales, afuera de las puertas de la ciudad
(Heb. 13:11-13), el verdadero y último Cordero de Dios esta-
ba muriendo para satisfacer final y verdaderamente la
pauta de santidad establecida por las ceremonias mosaicas.
Sólo Él sería suficiente, porque “no había nadie tan justo”
que pudiera reunir Justicia con Misericordia. Sólo de esta
manera el Juez podría ser ambos,“justo y, al mismo momen-
to, el Justificador,” para el individuo que tiene fe en Jesús
(Rom. 3:26). Desde el Cielo, el Padre Dios vio la angustia de
su alma “y quedó satisfecho” con el sacrificio (Is. 53:11). La
Ley ha sido cumplida perfectamente en la vida y muerte de
Jesucristo, la Torá encarnada. Jesús,“en su cuerpo llevó al
madero” su vida era perfectamente justa según Pedro (1 P.
2:24). De esta manera,“…la deuda que teníamos pendiente
por los requisitos de la ley. … que nos era adversa…” fue
clavada en la cruz (Col. 2:14, Ef. 2:15-16). La “escritura de
ordenanzas,” o sea, las diez ordenanzas (dogmata, o los
decretos publicados de un rey, como en Lucas 2:1 [cf. Ef.
2:15]) fueron escritas con la mano de Dios en las tabletas de
piedra.

Estos Diez Mandamientos constituían el Antiguo
Testamento según Éxodo 34:28 y Deuteronomio 9:9-11. El
resto del Pentateuco los amplifica en más de 600 man-
damientos identificados en el Talmud. Ambos Pablo y

Dios mismo señaló el fin de la Ley a las

tres de la tarde el día viernes cuando

Jesús entregó su espíritu. Dios mismo

rasgó la cortina masiva del santuario del

templo de arriba hacia abajo.
J. Mark Martin es pastor de la Iglesia Calvary Community en Phoenix, Arizona. Es parte de la organización de las iglesias Calvary
Chapel, y actualmente tiene 10,000 miembros. Mark era pastor de la Iglesia Adventista del Séptimo Día con el apoyo de su
esposa Leslie por seis años, antes de ser obligado a jubilarse en 1982 porque persistía en enseñar la misericordia de Dios. La
enseñanza del pastor Mark se extiende a los adventistas por la radio en tres programas en el área de Phoenix.También tiene
un ministerio extensivo de CD y grabación. Sus sermones y otros materiales sobre el adventismo están disponibles en el
sitio web: www.sdaoutreach.org.
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Santiago estaban de acuerdo que los mandamientos esta-
ban contra nosotros porque el quebrar una de estas leyes
es igual que quebrar todas, según Santiago 2:10. La experi-
encia del apóstol Pablo con la codicia—el hecho de que el
décimo mandamiento es equivalente a la “idolatría,” o sea,
el primer mandamiento (Col. 3:5, cf. Rom. 7:7), ostensible-
mente confirman la unidad de la Ley.

Este cambio de pactos sería ratificado en una acción el
siguiente día cuando el Antiguo Pacto terminaría de una vez
y para siempre en la muerte de Jesús, siendo reemplazado
por el Nuevo Pacto. La muerte de Jesús representaba el últi-
mo momento en el que los judíos culminantemente des-
obedecieron la Ley en el asesinato jurídico de un hombre
inocente, el Mesías prometido. Este fue el acto definitivo de
quebrantar el pacto mosaico, lo que ellos habrían quebran-
tado tantas veces antes (Jer. 31:32). Cualquier pacto condi-
cional de obediencia humana no puede ser nada más que
temporal a causa del pecado. ¡Las expresiones usadas en la
carta a los hebreos, o sea: obsoleto, débil, inútil, imperfecto, a
punto de ser tirado, no permanente, inservible y por desa-
parecer, no son las palabras de alguien que pensaba que la
Ley de los Diez Mandamientos fuera útil para una aplicación
eterna para el pueblo de Dios! 

Al contrario, estas palabras demuestran lo claro que era
para el escritor del libro de Hebreos que el Nuevo Pacto no
era sólo un mejoramiento o una intensificación de la Ley,
sino una abolición completa de ella como medio de vida o
santificación.

El arresto
Judas Iscariote salió de la cena de Pascua justo antes de

la iniciación de la Santa Cena, y él confirmó su arreglo con
los líderes judíos de identificar a Jesús a través de un beso
de parte de un amigo, para que lo arrestaran (Mat. 26:14).
Después de la Cena, Jesús y los 11 discípulos cantaron un
himno y cruzaron el valle de Cedrón a un jardín llamado
Getsemaní. Allí, Jesús batallaba, en su humanidad, con la
necesidad absoluta de Su muerte; sabía que no podía evi-
tarla aunque humanamente temía lo que iba a transcurrir.
Su oración,“Pero no sea lo que yo quiero, sino lo que
quieres tú” (Mat. 26:39) resuena por años y años como la
respuesta del último Adán a la apostasía del primer Adán.
Hasta las últimas horas de Su vida terrestre, Jesús vivió
momento tras momento por la revelación,“de toda palabra
que sale de la boca de Dios,” su Padre Celestial, y no sólo
por una selección conveniente de Sus palabras (Deut. 8:3 y
Mat. 4:4). Esta obediencia a la Palabra de Dios es el modelo
para nuestras vidas y era la ideología personal de Jesús
desde el comienzo de su ministerio. Una razón clave de la
eventualidad de la victoria de Getsemaní era que Jesús
como el Hijo del Hombre había tenido treinta y tres años de
práctica consistente en vencer el mal por confiar en Su
Padre y vivir según Su Palabra.

El arresto de Jesús esa noche comprendía la parte de la
sumisión de Jesús a la Soberanía predestinada de Dios que
los teólogos llaman la “obediencia pasiva” que se distingue
de su “obediencia activa.” Como un judío fiel, Él hacía de

buena voluntad lo que la Ley requería de Él—Su “obediencia
activa.” La obediencia activa y pasiva que se superponían
muestran la “rectitud de Jesucristo” que es imputada al
creyente y que forma la base de su justicia gratuita mediante
la fe (Rom. 3:21-28, 4:3-5, 5:6-11, 17-19). Él satisfizo los requisi-
tos de toda la ley y nos otorga esta rectitud perfecta como “el
don de la justicia” (Romanos 5:17) Fue esta obediencia pasiva,
el “tormento de su alma,” que el Padre vio en la cruz y “quedó
satisfecho” (Isa. 53:11).

Las guardias que lo arrestaron tenían miedo de Jesús,
sus discípulos también le temían, y los líderes judíos
temían la muchedumbre que “lo escuchaba con agrado”
por tres años (Marcos 12:37). Sin duda, entre la multitud
había algunos individuos que demandarían Su muerte
unas horas después. Es notable que arrestaran a Jesús en
oposición a la intención original del liderazgo.
Probablemente sus palabras de cautela,“no sea que se
amotine el pueblo” en la fiesta (Marcos 14:1-2) fueran can-
celadas por la oportunidad que Judas ofreció de un arresto
lejos de la muchedumbre. Pero Jesús era “nuestro Cordero
pascual,” sacrificado para nosotros (1 Cor. 5:7), y ningún
otro momento sería aceptable.

Sin duda, los discípulos, incluso los doce, eran totalmente
desprevenidos para la muerte de Jesús, aunque Él los había
avisado muchas veces que eso fue el plan del Padre. La
opinión popular era que el Mesías “traería el Reino.” La
gente estaba completamente justificada con esta opinión
porque el Antiguo Testamento hablaba muy claro de esto
(véase por ejemplo Zacarías 14). Ellos todavía pensaban eso
cuando Jesús estaba a punto de subir al Cielo después de
cuarenta días de ministerio post-resurrección, y Jesús nunca
se lo negaba (Hechos 1:6). Pero Él sabía que un ministerio
extensivo del Espíritu Santo vendría primero, algo que ellos
nunca comprendieron, a pesar de Sus promesas en Juan
7:38-39, 14:16-17, 26 y 16:12-15.
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D O M I N G O
La Pasión de Jesús

NUESTRO FUNDAMENTO DE FE Y ESPERANZA:

¡El sepulcro está vacío!

Imagínese los titulares en Jerusalén, hace dos
mil años, inmediatamente después de la res-
urrección de Jesús.Tal vez escribieron algo

como esto:“¡Los galileos declaran que un predi-
cador itinerante ha resucitado de la muerte!”, o “¡Unos
discípulos trastornados emocionalmente dicen que
su maestro ejecutado está vivo y sano!”Desde el
momento que las mujeres corrieron de la tumba vacía de
Jesús para proclamar que su Maestro había resucitado del
sepulcro, todo el mundo ha tratado de comprender, y aun
razonar o disminuir el milagro más grande en la historia de los
seres humanos. Los antiguos defensores de la fe proclamaron
atrevidamente que su Señor había vencido la muerte y hecho
posible que todos fueran salvos de sus pecados. Los primeros
oponentes del Evangelio trataron de ocultar el milagro que no
pudieron refutar. Mateo escribe de su débil intento de reprimir
las mejores noticias de la historia del mundo con un soborno
para los soldados romanos encargados de vigilar la tumba de
Jesús. ¿Cuál fue la explicación de sus oponentes a los solda-
dos? «Digan que los discípulos de Jesús vinieron por la noche
y que, mientras ustedes dormían, se robaron el cuerpo....»
(Mateo 28:13). Es claro que algunos han descubierto el funda-
mento de su fe y esperanza en la tumba vacía, mientras otros
creen que la resurrección de Jesús es una fábula extravagante
y un engaño.

Durante los siguientes siglos,se ofrecieron varias explicaciones
naturales en un esfuerzo de convencer al público que la resurrec-
ción física de Jesús,resucitando de una tumba en un jardín en
Palestina en el primer siglo,no era nada más que un fraude perpe-
trado por la gente espiritualmente crédula.¿Es posible que la res-
urrección de Jesús haya sido sólo un fraude? ¿Hay otra explicación
natural para la pasión espiritual que los discípulos de Jesús experi-
mentaron en los días después de su crucifixión aparte de la ver-
dad de que había resucitado de la muerte? Vamos a pensar por
un momento en las posibles hipótesis naturales que la gente ha
propuesto durante los siglos para explicar la tumba vacía.

Hipótesis #1—La tumba de Jesús realmente no
estaba vacía. Los discípulos simplemente inven-

taron la historia de Su resurrección.
En un intento de razonar y disminuir la verdad de la

resurrección de Jesús,esta hipótesis parece ser la más
increíble de todas.Primero,debemos recordar que cuando Jesús
resucitó,Sus discípulos quedaron más sorprendidos que nadie
con este cambio de eventos.Lucas 24 revela varias veces que los
discípulos de Jesús tuvieron que ser convencidos del hecho de
que en realidad Él había resucitado.Piense en lo siguiente:Las
mujeres vinieron a la tumba para cumplir con los preparativos
para su entierro (Lucas 24:1-12). ¡Claro que ellas pensaban que lo
iban a encontrar muerto! En el camino a Emaús,Jesús tuvo que
enseñarles,usando las Escrituras,cómo lo que Él había sufrido a
manos de Sus verdugos era parte del gran plan de Dios para sal-
var a la humanidad (Lucas 24:13-35).En realidad,no fue hasta
que Jesús apareció físicamente ante Sus discípulos que se con-
vencieron de que Él había vuelto a la vida (Lucas 24:36-49).

Los discípulos de Jesús nunca habrían podido inventar la
historia de Su resurrección. Ese era el límite de sus pensamien-
tos. Es más, el sugerir que los discípulos morirían como már-
tires para proteger un fraude que ellos mismos hayan inventa-
do, sabiendo que era mentira, es absurdo. ¡La gente simple-
mente no funciona así! Alguien hubiese confesado la mentira.
En vez de esto, los apóstoles afrontaron el martirio valerosa-
mente, sabiendo que el Único que resucitó de la muerte los
resucitaría a ellos también.

Hipótesis #2—La tumba de Jesús estaba vacía porque
Sus discípulos robaron Su cuerpo.

Esta hipótesis sugiere que la resurrección no fue más que
un gran engaño. Esta teoría trata de convencer al mundo que
el cuerpo de Jesús no estaba en la tumba porque los discípu-
los lo habían robado. Para perpetrar este engaño, los discípulos
hubiesen tenido que caminar furtivamente delante de una
unidad de la guardia romana que consistía en 16 legionarios

J . M A R K  M A R T I N
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restre, Jesús vivió momento tras momen-

to por la revelación,“de toda palabra que
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Los “juicios”
El resto de esa noche consistió en la exhibición repug-

nante de irresolutas injusticias hechas por varias autori-
dades involucradas en los “juicios” de Jesús, que fueron
nada menos que acusaciones hostiles ante muchos oficiales
que no comprendían la situación. Primero, lo llevaron a
Anás, el suegro del sumo sacerdote, y luego a Caifás, y final-
mente a Poncio Pilato, quien tenía la última jurisdicción en
Jerusalén. Es posible que la acción de Pilato en entregarlo a
Herodes Antipas, el tetrarca de Galilea, al ser galileo el pri-
sionero (Luc. 23:7-12), los hiciera amigos, pero Herodes no
quedó satisfecho porque Jesús no contestó sus preguntas.
El cuadro de Jesús, heredero legítimo del trono de David,
negándose a hablar con Herodes, un edomita sentado en
un trono romano y reinando sobre Judá, es muy sobrio. El
Logos eterno se presentó ante él y éste sólo quería que el
mago hiciera un milagro para él. El silencio del Logos frente
al rey trivial es un excelente ejemplo de la oración espan-
tosa de Pablo,“…endurece a quien él quiere endurecer” en
Romanos 9:18. Aparentemente, la conversión formal de
Herodes al judaísmo no le había provocado interés en la
teología, mucho menos en la profecía mesiánica. Cuando
Pilato preguntó,“¿Qué es la verdad?,” Herodes contestó,“¿A
quién le importa?”

Si la verdad no importa, tampoco importa la justicia. La
conveniencia, política y moral, es todo lo que sobra. Cuando

todo le quedó claro al gobernador romano, y decidió que
en realidad Jesús no había hecho nada contra la ley
romana, y sólo quería soltarlo y mandarlo a su casa, los
líderes judíos gritaron,“Si dejas en libertad a este hombre,
no eres amigo del emperador.” Cuando los sumos sacer-
dotes gritaron,“No tenemos más rey que el emperador
romano” (Juan 19:12-16), estaban repitiendo su petición de
tener un rey secular en vez de la teocracia de la revelación
prescrita por Moisés en la Ley. Dios le dijo a Samuel,“En
realidad no te han rechazado a ti, sino a mí, pues no quieren
que yo reine sobre ellos” (1 Samuel 8:4-9). La seguridad
política siempre triunfa sobre la honradez cuando el poder
está separado de la verdad, y esto nunca fue más claro que
en ese horrible fin de semana.

Varios eruditos durante los últimos 150 años han exami-
nado la cuestión de la legalidad del juicio/los juicios de
Jesús y aunque los cálculos varían, hubo por lo menos entre
cinco y veintisiete violaciones distintas de las leyes judías y
romanas. Una cosa queda en claro: la muerte de Jesucristo
fue la exhibición más repugnante de un asesinato jurídico
que la historia antigua haya registrado. Es un modelo clási-
co de la evaluación de otros casos parecidos que vendrían
más tarde, de los cuales el juicio de Sócrates tal vez es el
más famoso de este período clásico.

Hoy día, todo el mundo que ignora o rechaza a
Jesucristo está bajo la maldición histórica,“¡Que su sangre
caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” (Mat. 27:25).
Las palabras de Jesús son bastante claras,“El que me
rechaza y no acepta mis palabras tiene quien lo juzgue. La
palabra que yo he proclamado lo condenará en el día final”
(Juan 12:48).

Finalmente
Aparte de los últimos cuarenta días de ministerio después

de la resurrección, ese jueves decisivo fue el último día de lib-
ertad de Jesús en la tierra. Finalmente, los capítulos pertur-
badores de Génesis 22, Salmo 22, e Isaías 53, que Él había oído
leer en el templo toda su vida, serían realizados. La Serpiente
aplastaría el talón de la simiente de la mujer (Génesis 3:15), y
los “torpes y tardos de corazón para creer” iban a ver cumplido
todo que los profetas dijeron, y no sólo las partes favoritas
sobre un Reino victorioso (Lucas 24:25). Eso tendría que esper-
ar, como Pedro iba a señalar más tarde (Hechos 3:18-21, cf. 1
Ped. 1:11). Ahora, un evento único
estaba a punto de cambiar el
curso de la historia.

El próximo día fue
viernes. !

McGregor Wright es un australiano nacido en 1940. Después de enseñar en unas escuelas secun-
darias en Adelaide, se fue a estudiar a Inglaterra. Vino a América en 1970 para hacer un MT en
apologética en la Escuela Trinity Evangelical Divinity. Allí conoció a su esposa, Julia, de Tennessee.
Mientras estaba involucrado en un ministerio a los alumnos internacionales en Denver, él obtuvo un
PhD en teología histórica. Ha publicado No Place for Sovereignty (IVP, 1996). En este momento,
él está escribiendo y preparándose para un ministerio de enseñanza bíblica en el este de
Tennessee.
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pudiste hacerlo? Tú viste los milagros, escuchaste las palabras
de vida. ¿Cómo pudiste negarlo y traicionarlo? ¿Cómo?

Y ¿cómo pude yo? ¡Qué cobarde soy, qué débil y miserable,
orgulloso y jactancioso! Ay, mi boca es rápida para hablar pero
tengo tanto miedo. ¡Soy tan débil! Los otros salieron corriendo
también, pero ellos no lo traicionaron. ¡Maldito sea yo! ¿Mi vida
miserable fue más importante para mí que quedarme con Él, a
Su lado, defendiéndolo? Tres veces dije que no lo conocía. ¡Tres
veces! Con maldiciones y palabrotas negué conocerlo. Me sor-
prendí aun a mí mismo. Al ser cobarde, las palabras de
marinero y pescador venían a mis labios fácilmente. ¡Él me oyó!
Él volteó y me vio cuando todavía tenía las palabrotas en mi
boca. ¿Cómo puedo olvidarme de esta mirada? Fue la última
vez que lo miré a Sus ojos y en ese momento sumamente
importante lo negué con una maldición. ¡Maldito sea yo, alma
pecaminosa y miserable! ¡Yo merezco la maldición, no lo
merezco a Él! Ahora siento que estoy en las profundidades de
la desesperación y el fracaso que sólo los perdidos conocen.
Jesús, ¡mi alma clama por ti! Pero sé que si fuera posible que Él
volviera a vivir, nunca me confiaría, nunca me amaría ni me
perdonaría.Ya no, después de todo lo que sucedió, sería
imposible.

No es la primera vez que mi fe me ha fallado. Recuerdo una
noche tempestuosa en el mar. Esa noche también teníamos
miedo. Éramos peritos en las cosas del mar, pero la tormenta
nos puso a dura prueba.Yo estaba pensando que todo se esta-
ba perdiendo cuando Él vino, ¡caminando sobre el agua! ¡Otra
vez con mi boca! “Mándame que vaya a ti sobre el agua,” le
pedí. Él dijo,“Ven.” ¡Fue insensato, pero bajé del barco y caminé
sobre el agua! Luego pensé en lo importante que era yo y
cuán impresionados estarían mis compañeros y, de repente
comencé a hundirme.“¡Señor, sálvame!”Fue la única cosa que
podía pensar, y con un toque, me salvó. O, Jesús, ¡si pudieras
salvarme ahora! 

Ahora, raya el alba. Sin duda no van a matarnos hoy. No en
el día de Pascua. No en el s̆abbat—¿o no? Mira, ¡hay soldados
romanos en la calle! Anhelo ir con Él, aun si sólo a la tumba,
pero nos han dicho que hay soldados en guardia allí. Si vamos,
nos arrestarán. ¿Aun nos van a negar la paz del pesar? Algunos
van a la sala superior, llegando con noticias, pues, mejor dicho,
con rumores. Pero cada reportaje parece cada vez más terrible
y espantoso.

¿Cuál es el propósito de todo esto? ¿Verdaderamente era el
Mesías? ¿No iba a ser el que liberaría a Su pueblo de los
romanos? Estábamos tan seguros de eso. Dejamos todo por Él.
Si era el Mesías, ¿cómo era posible que los líderes de nuestro
pueblo lo rechazaran? ¿No sabrían? ¿No tendrían que haber
sabido? Con mis ojos los vi darle palmadas, sacar puñados de
cabellos de su barba, escupirle, aun darle puñetazos en la cara.
Nuestros líderes, los santos hombres de nuestro pueblo, lo lle-
varon a los romanos y exigieron Su crucifixión. ¿Por qué? Si Él

era el Mesías, ¿no debe ser rey ahora? Justo la semana pasada,
una gran multitud le dio la bienvenida con gritos ruidosos de
“¡HOSANA!”Lo llamaron el Hijo de David, el reconocimiento
que dan a los reyes de Israel. Pero, sólo hace dos noches, esta-
ban demandando su muerte por crucifixión, imprecándose a
ellos mismos y a sus hijos en el nombre de la maldición trans-
generacional de sangre.

En los últimos meses, es como que Él sabía que esto iba a
suceder. Aludía a su muerte cuando nos hablaba. Recuerdo
que lo regañé por hablar así.“¡Aléjate de mí, Satanás!”, me dijo
directamente. Ahora en este s̆abbat más oscuro de todos, me
siento más maldito que entonces. ¡Estoy perdido! ¡Mis pecados
y mi orgullo me han condenado para siempre! O, Jesús, si estu-
vieras aquí ahora para extender la mano y rescatarme del mar,
como hiciste antes. Si hubieras podido darme la vista como lo
hiciste con el mendigo que nació ciego. Jesús, si pudieras
limpiarme como limpiaste a los leprosos tantas veces. Si
pudiera verte y caerme a tus pies y abrirte mi corazón porque
soy un hombre fracasado.

Pero ya es demasiado tarde. Los muertos no pueden per-
donar. Los muertos no pueden extender la mano y salvar. Los
muertos no pueden dar paz al corazón trastornado ni a la
mente culpable. Aun en mi escondite de vergüenza, podía oír
el sonido del mazo de acero en los clavos.Vi el cielo oscure-
cerse y sentí el temblor de la tierra. Era como si Dios mismo
estuviera gritando en angustia y dolor. Fue un día de ira y pér-
dida. Aunque no soy un hombre educado, creo que Dios
Todopoderoso derramó toda su ira y rabia solamente sobre
este hombre. ¿Qué hizo para merecer tal horror? ¿Cómo pudo
Dios permitir que Él fuera aplastado y magullado, afligido, y
luego matado? ¿Es eso a lo que el profeta Isaías se refería?
Nunca he visto un prisionero tan golpeado; pero no había ni
un grito de ira ni dolor, sólo un ruego de perdón para los que
lo habían perseguido.

Él nos llamó a hablar con todo el mundo sobre Él. Nos llamó
para ser su “iglesia.”Nos dijo que estaba enviándonos al
mundo para ser Sus testigos. ¿Testigos de qué? ¿Su muerte?
¿La conclusión horrorosa de su vida? 

El descanso es imposible este día de s̆abbat. No hay paz
este día de s̆abbat. No hay felicidad este día de s̆abbat. ¿Es
todo? ¿Está todo perdido? ¿No hay
futuro ni esperanza? Nunca va a
ser lo mismo. Ni ahora, ni jamás.
Este s̆abbat es el día más oscuro
en la historia del universo, aun del
Cielo. ¡El Hijo de Dios se encuentra
en una tumba prestada!   

¡Dios Mío! ¡Dios Mío! ¿Qué nos
va a suceder? 

¿Qué va a pasar ahora que
Jesús está muerto?                         !

Thomas Francis vivió la mayoría de su vida en Ohio, Michigan e Indiana. Después de sus carreras en los campos
de radiodifusión y seguros, y como policía, tuvo que jubilarse a causa de complicaciones de diabetes. Criado en
una familia adventista de segunda generación, actualmente es miembro de la Iglesia Bautista College Road en
Ocala, Florida, donde sirve como maestro de adultos en la escuela dominical.Tiene dos hijos mayores, tres nietos y
una bisnieta. Él y su esposa Carol viven en Ocala.
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Nunca ha habido un s̆abbat como éste. Desde el origen
de nuestro pueblo, Dios nos ha dado el s̆abbat como
una señal de Su pacto con nosotros. El s̆abbat repre-

senta un día de descanso y refresco, paz y comunión con Dios.
¡Pero no hay descanso HOY! ¿Cómo podemos ser refrescados?
En vez de descanso, hay terror. En vez de refresco, hay temor. En
vez de paz, hay choque, confusión y pánico.

Por tres años yo Lo seguí.Todos lo seguimos. Él nos llamó
Sus apóstoles, los “enviados”— Sus testigos. ¿Por qué nos llamó
de nuestras vidas y nuestros trabajos, para dejarnos así? ¿Por
qué es que Él, que resucitó a los muertos no previno esto? Él
que dio a los ciegos el poder de la vista, ¿no hubiese escogido
otra conclusión? Unos días antes, Él había resucitado a un
hombre que había estado muerto por cuatro días. ¿No pudo
vivir Él? ¿Por qué?

¡Silencio! Escuche, ¡hay un sonido en la calle! ¿No es un
policía del templo? ¿Están viniendo por nosotros? Hay rumores
por todas partes. Nos han dicho que aun hoy, este s̆abbat más
sagrado del año, el s̆abbat de la Pascua, los líderes de nuestro
pueblo han ido a Pilato para una reunión secreta. ¿Están tra-
mando algo contra nosotros también? Después de la con-
clusión de todo y el regreso de la muchedumbre a sus hoga-
res, ¿van a venir a buscarnos? Voy a correr. ¡No me van a encon-
trar! ¡Ay, qué cobarde soy! ¿No fui yo que le dijo,“Aun si me
muero o me encarcelan no te voy a dejar”?

¿Por qué me llamó Él ese día cerca del mar? Yo tenía una
buena vida. Me ganaba la vida con mis barcos y mis redes.
Tenía una buena casa y una buena mujer.“Sígueme, te haré
pescador de hombres,”nos dijo.Yo lo seguí. Los once y yo lo
escuchábamos mientras nos decía cosas maravillosas y
poderosas. Era como si lo escucháramos a Dios mismo. ¡Y sus
declaraciones! “Uno con el Padre”—Dios mismo, eso es lo que
declaraba. Era escandaloso, pero parecía tan real, tan genuino.
Le creíamos. Creíamos EN Él. Poníamos nuestra fe y confianza
en Él.

¡Ay, esta noche horrible! Nunca antes la noche ha sido tan
oscura o tan negra como ESTA noche. Es como que los poderes
de las tinieblas están por todas partes, riéndose por su gran
victoria. Pronto vendrá el día—¿pero nunca se acabará la
noche? ¿Nunca va a partir esta oscuridad terrible? Mi corazón
siente que el ángel de la muerte se me acerca y no hay sangre
encima de mi jamba de puerta. Si fuera posible ver Su cara y
escuchar su voz una vez más. Pero esto no puede ser. Ahora no.
Jamás. Él está muerto y estamos tan solos.

¡Piensa, mente lenta y floja! Recuerda sus obras. En la última
cena con Él, nos dijo que se iba y que no podíamos acom-
pañarlo. Queríamos ir también. Siempre queríamos estar con
Él. ¡Qué noche especial! Qué tiempo pacífico, lleno de amor y
compañerismo. ¿Cómo pudo traicionarlo uno de nosotros?
¡Maldito seas, Judas! Tú lo rechazaste y lo traicionaste. ¿Cómo

9

E ra el viernes antes de la Pascua judía pero fue un
viernes muy distinto de todas las demás Pascuas.
Desde el momento que Judas aceptó clandestina-

mente las treinta monedas de plata de los sacerdotes la noche
anterior para llevarlos a Jesús y arrestarlo, el tumulto había
reinado. Hubo un juicio apresurado en la noche, durante el cual
Jesús se presentó ante Anás y Caifás, el sumo sacerdote previo
y el actual, seguido de interrogaciones por Pilato, Herodes y
otra vez por Pilato. Habían golpeado, despreciado, flagelado, y
ridiculizado a Jesús, y finalmente lo forzaron a llevar Su cruz a
Gólgota donde iba a morir.

La multitud estaba enfurecida. La gente que había elogiado
a Jesús como su rey el domingo anterior ahora se convirtió en
una turba que demandaba su muerte. Los soldados romanos
que iban a ejecutar la crucifixión se burlaban de Jesús mientras
la madre y sus discípulos miraban en agonía.

A mediodía, una oscuridad anormal envolvió “toda la tierra”
(Mat. 27:45). Por tres horas la gente estaba tapada por tinieblas
espantosas que nadie podía explicar, mientras Jesús sufría una
agonía privada que nadie podía compartir. Cerca de las tres de
la tarde, Jesús gritó las palabras que nos muestran lo que esta-
ba sufriendo:“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desampara-
do?”(Mat. 27:46).

“Entonces Jesús volvió a gritar con fuerza, y entregó su
espíritu. En ese momento la cortina del santuario del templo se
rasgó en dos, de arriba abajo. La tierra tembló y se partieron las
rocas. Se abrieron los sepulcros, y muchos santos que habían
muerto resucitaron. Salieron de los sepulcros y, después de la
resurrección de Jesús, entraron en la ciudad santa y se
aparecieron a muchos”(Mat. 27:50-53).

Toda la creación cambió en aquel instante. La muerte de
Jesús señaló un momento en la historia del mundo en el que

una realidad eterna ocurrió: la sangre de Jesús, del Nuevo
Pacto, fue derramada para la eternidad,“para que los llamados
reciban la herencia eterna prometida, ahora que él ha muerto
para liberarlos de los pecados cometidos bajo el primer pacto”
(Heb. 9:15).

¿Qué importancia tiene la cruz?
No hay cristiandad, salvación, ni esperanza para la

humanidad sin la cruz. La cruz es de suma importancia. Sin
embargo, para comprender este gran significado, necesitamos
saber por qué Jesucristo murió y lo que Su muerte llevó a
cabo.

Primero, Jesús no fue mártir. Un mártir es alguien quien es
asesinado por su fe. El dolor y el sufrimiento de la cruz, aunque
fueron horrorosos, no son lo que hace que su muerte sea única
ni central a la fe cristiana. Jesús fue a la cruz voluntariamente,
aun deliberadamente. Desde el comienzo de Su ministerio
público, se consagró para este destino.

Jesús dijo,“Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida
por las ovejas….“porque entrego mi vida para volver a recibir-
la. Nadie me la arrebata, sino que yo la entrego por mi propia
voluntad”(Juan 10:11, 17, 18).

Segundo, a pesar de lo que algunas personas dicen, la
muerte de Jesús no fue un accidente desgraciado. Los que
opinan de esta manera insisten que Jesús era un ejemplo
superior, pero que no fue nuestro sustituto ni el portador de
nuestros pecados. Pero, al contrario, la muerte de Jesús fue
planeada y profetizada; no fue un accidente.

Después de la famosa confesión de Pedro cuando dijo que
Jesucristo era el Hijo de Dios, Mateo 16 dice,

“Desde entonces comenzó Jesús a advertir a sus discípulos
que tenía que ir a Jerusalén y sufrir muchas cosas a manos de
los ancianos, de los jefes de los sacerdotes y de los maestros de

V I E R N E S
La Pasión de Jesús

S Á B A D O
La Pasión de Jesús

El drama 
de la Cruz

C L A Y  P E C K

Un pantallazo del pesar de Pedro:

El sábado
más oscuro
“Entonces descansaron el sábado, conforme 
al mandamiento.”Lucas 23:56

T H O M A S  F R A N C I S
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la ley, y que era necesario que lo mataran y que al tercer día
resucitara.” (Mat. 16:21)

Después de su resurrección, se reunió con Sus discípulos
quienes fueron tardos en creer y les dijo:

“¿Acaso no tenía que sufrir el Cristo estas cosas antes de
entrar en su gloria? Entonces, comenzando por Moisés y por
todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las
Escrituras.” (Luc. 24: 26, 27)

La muerte de Jesús no fue un accidente. Entonces, ¿quién
tiene la culpa por Su muerte? 

Los soldados romanos, Pilato, la turba en Jerusalén y Judas
Iscariote son en parte culpables por la muerte de Jesús, pero
vamos a ser honestos. Ninguno de ellos hubiese podido matar
a Jesús si Él no hubiese querido ir a la cruz por su propia volun-
tad. Recuerde, Él no fue mártir. Dijo,“Nadie me la arrebata, sino
que yo la entrego por mi propia voluntad”(Juan 10:18).

Hebreos 9:26 explica por qué Jesús murió:“Al contrario, al
final de los tiempos, se ha presentado una sola vez y para siem-
pre a fin de acabar con el pecado mediante el sacrificio de sí
mismo”(Heb. 9:26).

Si Jesucristo murió para acabar con el pecado, entonces
nuestros pecados lo llevaron a la cruz.

“Porque ante todo les transmití a ustedes lo que yo mismo
recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las
Escrituras…”(1 Corintios 15:3).

“Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros peca-
dos…”(1 Pedro 2:24).

“Porque Cristo murió por los pecados una vez por todas, el
justo por los injustos, a fin de llevarlos a ustedes a Dios”(1
Pedro 3:18).

Nosotros somos culpables por la muerte de Jesucristo.
Todavía hay otro nivel en esta investigación. Dado que la

cruz es el resultado de la iniciativa amorosa de Dios, Él mismo
también es responsable por la muerte de Jesucristo. La misma
palabra griega (paradidomi) que se usa para indicar que Judas,
los sacerdotes y Pilato entregaron a Jesús a la cruz, también se
usa en conexión con el Hijo y el Padre.

“…lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y dio
(paradontos) su vida por mí.” (Gal. 2:20)

“Si Dios está de nuestra parte, ¿quién puede estar en contra
nuestra? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo
entregó (paredoken) por todos nosotros, ¿cómo no habrá de
darnos generosamente, junto con él, todas las cosas?”(Rom.
8:31-32)

Cuando miramos la cruz, podemos decirnos,“Yo tengo la
culpa; mis pecados lo llevaron a la cruz,”y “Él lo hizo; Su amor lo
llevó allí.”

¿Por qué la cruz?
Como pecadores culpables, éramos como esclavos a subas-

ta. Jesús pagó el precio más alto posible por nosotros, com-
prándonos por Su sangre, no para ser sus esclavos, sino para
liberarnos por la eternidad. Pero, ¿por qué fue necesaria esta
compra por su sangre? En Romanos 3:25-26 encontramos una
palabra clave que describe y clarifica el significado de la cruz—
expiación:

“Dios lo ofreció como un sacrificio de expiación que se
recibe por la fe en su sangre, para así demostrar su justicia.
Anteriormente, en su paciencia, Dios había pasado por alto los
pecados; pero en el tiempo presente ha ofrecido a Jesucristo

para manifestar su justicia. De este modo Dios es justo y, a la
vez, el que justifica a los que tienen fe en Jesús.”

Encontramos el mismo concepto de expiación en 1 Juan:
“Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no

pequen. Pero si alguno peca, tenemos ante el Padre a un inter-
cesor, a Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio por el perdón de
nuestros pecados, y no sólo por los nuestros sino por los de
todo el mundo”(1 Juan 2:1-2).

Estas palabras nos parecen primitivas. Mucha gente no
quiere pensar en un Dios ofendido y en necesidad de propi-
ciación o un sacrificio de expiación para apaciguarlo.

Hoy en día, hay personas que están tratando de quitar
este lenguaje de la teología. Su enseñanza se llama “la teoría
de la Influencia Moral.” Según esta teoría, la cruz no era nece-
saria. La expiación es pagana y primitiva. Dios no necesita
propiciación; Jesús hubiese podido salvarnos sin la cruz.
Según ellos, puesto que Jesús acabó en la cruz a causa de la
crueldad humana, ese es un ejemplo de Su amor—o sea, que
Él estaba dispuesto a morir. Cuando vemos este ejemplo de
Su amor, nos influye a hacer lo bueno—por eso se llama la
teoría de la Influencia Moral.

Esta teoría es herejía, pero es muy atractiva para algunos
que piensan que su propia sabiduría es superior a la de las
Escrituras. A la gente que cree esta teoría no le gusta Pablo.
Estos individuos piensan que él corrompió las puras enseñan-
zas de Jesús. Sin embargo, Jesús mismo dijo que entregaría su
vida como rescate.

No podemos tomar en serio las Escrituras como la palabra
inspirada de Dios y al mismo tiempo evitar la doctrina de la
expiación sustituidora.

Tampoco podemos excluir la idea de la necesidad de la san-
gre derramada de Jesucristo para conseguir nuestro perdón.

Rom. 5:9—“…ahora que hemos sido justificados por su san-
gre…”

Ef. 1:7—“En él tenemos la redención mediante su sangre…”
Col. 1:20—“…reconciliar consigo todas las cosas…haciendo

la paz mediante la sangre que derramó en la cruz.”
Rom. 3:25—“Dios lo ofreció como un sacrificio de expiación

que se recibe por la fe en su sangre…”
No importa cuán ofensiva sea para nuestras mentes

supuestamente educadas y sofisticadas, de todos modos ten-
emos que batallar con este concepto. Simplemente no
podemos arrancar estas porciones de la Biblia. Estos versículos
(y otros) no dicen que la muerte de Jesucristo fue una tragedia
desafortunada. ¡NO! Dicen que somos justificados por Su san-
gre, y la expiación se nos ofrece por la fe en Su sangre. Jesús
entregó Su vida por nosotros (1 Juan 3:16).

A diferencia del paganismo
La gente que se incomoda con la idea de la necesidad de

la sangre derramada de Jesús para conseguir el perdón
hace una comparación entre Su sacrificio y los ritos de san-
gre de los paganos. Pero la expiación que Jesús hizo en la
cruz es muy distinta a las ideas paganas sobre la expiación
o la propiciación.

Permítame enseñarle la diferencia entre el paganismo y la
expiación en el Calvario con las respuestas a estas tres preguntas.

1. ¿Por qué fue necesaria?
La expiación fue necesaria por la ira de Dios por el pecado.

“Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde el cielo
contra toda impiedad e injusticia de los seres humanos, que
con su maldad obstruyen la verdad”(Romanos 1:18).

Sin embargo, se debe distinguir la ira de Dios de la ira de los
dioses paganos o de la ira humana. La ira de Dios es sagrada.
Dios no pierde los estribos ni se pone furioso. A su vez, su ira no
es irracional, arbitraria, ni vindicativa.

Su ira es una reacción equilibrada, mesurada, e intransigente
a todo lo malo y malévolo. Él ama a los pecadores pero odia el
pecado. Al ser consistente con Su naturaleza, no puede tolerar
la maldad.

2. ¿Quién la ofreció?
En el paganismo, los seres humanos tienen que hacer algo

para apaciguar a los dioses ofendidos, tal vez ofrecer sacrificios
o hacer ritos. La gente tiene que hacer algo para apaciguar al
ser divino.

Contrariamente, el evangelio es completamente el opuesto
del paganismo. De hecho, el evangelio declara que no hay
nada que podamos hacer para compensar por nuestros peca-
dos o desviar la ira sagrada de Dios. No podemos rogarle ni
sobornarlo para que cambie de opinión. Merecemos nada
menos que el juicio.

Dios, por su misericordia y gracia, ha tomado la iniciativa de
cambiar las cosas. Él mismo es el Único que ofrece lo que se
requiere.

“Dios lo ofreció como un sacrificio de expiación…”(Rom.3:25).
“En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos

amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo para
que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros
pecados”(1 Juan 4:10).
Esta iniciativa divina es contraria al paganismo. Dios no otor-

ga gracia a causa de la expiación, sino provee expiación a causa
de Su gracia. Dios no nos ama porque Jesús murió, sino Jesús
murió porque Dios nos ama.

3. ¿Cuál fue la ofrenda?
Los paganos ofrecen verduras, frutas, minerales o animales,

pero Dios ofreció una persona—y no sólo cualquier persona. Él
se ofreció a Sí mismo.

2 Corintios 5:19 dice que en la cruz,“…en Cristo, Dios estaba
reconciliando al mundo consigo mismo…”

La idea bíblica de expiación es completamente distinta a las
nociones paganas. Dios mismo está en el centro del sacrificio
de expiación.

¡La expiación fue necesaria! Nosotros estábamos apartados
de Dios por nuestros pecados y Dios estaba apartado de
nosotros por Su sagrada ira. Sin embargo, mediante la
expiación sustituidora de Jesús en la cruz, el pecado fue venci-
do y la ira de Dios fue evitada.

Los que proponen la teoría de la Influencia Moral dicen que
la muerte de Jesús no fue necesaria. Dicen que en la cruz, sólo
vemos una demostración de amor; no es un sacrificio de
expiación. Pero esa teoría no es simplemente opuesta a la
Biblia, sino también tiene fallas de lógica.

Si le dijera a usted,“¡Oiga! Quiero darle prueba de que lo
amo, así que ¡mire esto!”Entonces bajo del bordillo frente a un
camión grande y me muero. Usted no pensaría que esto fuera
una demostración de amor; en vez de esto, pensaría que yo era
un idiota.

Si por otro lado, usted estuviera a punto de ser atropellado
por ese camión y a último momento yo saltara y lo empujara a
un lado para salvarle la vida aunque me costara la vida,
entonces usted siempre estaría agradecido por mi amor. Mi
amor hubiese sido revelado por mi acción de entregar mi vida
para salvarlo.

¡Jesucristo reveló su amor en la cruz cuando hizo lo que era
necesario para salvarnos! La cruz fue indispensable.

El evento único
Mientras reflexionamos sobre el significado de la muerte de

Jesús durante esta temporada de Pascua, recordamos que la
cruz fue absolutamente necesaria para expiar nuestros peca-
dos y para salvarnos por la eternidad. Nuestros pecados
clavaron a Jesús a la cruz. Dios no hubiese podido perdonarnos
y darnos vida eterna sin la sangre derramada por Jesús que
propició nuestros pecados.

En ese viernes por la tarde hace casi 2,000 años, nuestro
Creador se estaba ahogando humillado en una cruz en las
afueras de la ciudad de Jerusalén. Mientras el cielo se oscurecía,
Jesús sentía la separación angustiosa de Su Padre. Cargando el
pecado de la humanidad desde Adán hasta el fin del tiempo, Él
sufrió el castigo que legalmente era nuestro, y Él murió en vez
de nosotros.

Jesús llegó a ser pecador por nosotros para que en él
recibiéramos la justicia de Dios (2 Corintios 5:21). Muriendo en
la cruz, Jesús perdonó nuestros pecados, anuló la deuda que
nos era adversa, desarmó a los poderes y a las potestades y los
venció por la cruz (Colosenses 2:13-15).

Ese día en Gólgota, Jesús cambió el curso
de la historia. Por Su muerte, abrió para
nosotros un camino para conocer a Dios
como nuestro Padre. Se identificó con nue-
stro pecado para que pudiéramos ser unidos
con Él. Hizo posible que naciéramos en el
Espíritu y fuéramos herederos del
Nuevo Pacto.

Llenémonos de gratitud
durante esta temporada mientras
nos regocijamos de nuevo en el
regalo eterno de la cruz. !
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Clay Peck es Pastor de la iglesia Grace Place en Berthoud, Colorado. Clay estableció la iglesia hace diez años
como un “experimento adventista evangélico.”Cuando el grupo se vio forzado a separarse de la denomi-
nación adventista durante su primer año, Clay ayudó a dirigir a casi 150 ex-adventistas a la libertad y la ale-
gría del Nuevo Pacto de gracia. Grace Place ahora es una iglesia creciendo sin denominación, que tiene más
de 1,000 en asistencia.
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la ley, y que era necesario que lo mataran y que al tercer día
resucitara.” (Mat. 16:21)

Después de su resurrección, se reunió con Sus discípulos
quienes fueron tardos en creer y les dijo:

“¿Acaso no tenía que sufrir el Cristo estas cosas antes de
entrar en su gloria? Entonces, comenzando por Moisés y por
todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las
Escrituras.” (Luc. 24: 26, 27)

La muerte de Jesús no fue un accidente. Entonces, ¿quién
tiene la culpa por Su muerte? 

Los soldados romanos, Pilato, la turba en Jerusalén y Judas
Iscariote son en parte culpables por la muerte de Jesús, pero
vamos a ser honestos. Ninguno de ellos hubiese podido matar
a Jesús si Él no hubiese querido ir a la cruz por su propia volun-
tad. Recuerde, Él no fue mártir. Dijo,“Nadie me la arrebata, sino
que yo la entrego por mi propia voluntad”(Juan 10:18).

Hebreos 9:26 explica por qué Jesús murió:“Al contrario, al
final de los tiempos, se ha presentado una sola vez y para siem-
pre a fin de acabar con el pecado mediante el sacrificio de sí
mismo”(Heb. 9:26).

Si Jesucristo murió para acabar con el pecado, entonces
nuestros pecados lo llevaron a la cruz.

“Porque ante todo les transmití a ustedes lo que yo mismo
recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las
Escrituras…”(1 Corintios 15:3).

“Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros peca-
dos…”(1 Pedro 2:24).

“Porque Cristo murió por los pecados una vez por todas, el
justo por los injustos, a fin de llevarlos a ustedes a Dios”(1
Pedro 3:18).

Nosotros somos culpables por la muerte de Jesucristo.
Todavía hay otro nivel en esta investigación. Dado que la

cruz es el resultado de la iniciativa amorosa de Dios, Él mismo
también es responsable por la muerte de Jesucristo. La misma
palabra griega (paradidomi) que se usa para indicar que Judas,
los sacerdotes y Pilato entregaron a Jesús a la cruz, también se
usa en conexión con el Hijo y el Padre.

“…lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y dio
(paradontos) su vida por mí.” (Gal. 2:20)

“Si Dios está de nuestra parte, ¿quién puede estar en contra
nuestra? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo
entregó (paredoken) por todos nosotros, ¿cómo no habrá de
darnos generosamente, junto con él, todas las cosas?”(Rom.
8:31-32)

Cuando miramos la cruz, podemos decirnos,“Yo tengo la
culpa; mis pecados lo llevaron a la cruz,”y “Él lo hizo; Su amor lo
llevó allí.”

¿Por qué la cruz?
Como pecadores culpables, éramos como esclavos a subas-

ta. Jesús pagó el precio más alto posible por nosotros, com-
prándonos por Su sangre, no para ser sus esclavos, sino para
liberarnos por la eternidad. Pero, ¿por qué fue necesaria esta
compra por su sangre? En Romanos 3:25-26 encontramos una
palabra clave que describe y clarifica el significado de la cruz—
expiación:

“Dios lo ofreció como un sacrificio de expiación que se
recibe por la fe en su sangre, para así demostrar su justicia.
Anteriormente, en su paciencia, Dios había pasado por alto los
pecados; pero en el tiempo presente ha ofrecido a Jesucristo

para manifestar su justicia. De este modo Dios es justo y, a la
vez, el que justifica a los que tienen fe en Jesús.”

Encontramos el mismo concepto de expiación en 1 Juan:
“Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no

pequen. Pero si alguno peca, tenemos ante el Padre a un inter-
cesor, a Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio por el perdón de
nuestros pecados, y no sólo por los nuestros sino por los de
todo el mundo”(1 Juan 2:1-2).

Estas palabras nos parecen primitivas. Mucha gente no
quiere pensar en un Dios ofendido y en necesidad de propi-
ciación o un sacrificio de expiación para apaciguarlo.

Hoy en día, hay personas que están tratando de quitar
este lenguaje de la teología. Su enseñanza se llama “la teoría
de la Influencia Moral.” Según esta teoría, la cruz no era nece-
saria. La expiación es pagana y primitiva. Dios no necesita
propiciación; Jesús hubiese podido salvarnos sin la cruz.
Según ellos, puesto que Jesús acabó en la cruz a causa de la
crueldad humana, ese es un ejemplo de Su amor—o sea, que
Él estaba dispuesto a morir. Cuando vemos este ejemplo de
Su amor, nos influye a hacer lo bueno—por eso se llama la
teoría de la Influencia Moral.

Esta teoría es herejía, pero es muy atractiva para algunos
que piensan que su propia sabiduría es superior a la de las
Escrituras. A la gente que cree esta teoría no le gusta Pablo.
Estos individuos piensan que él corrompió las puras enseñan-
zas de Jesús. Sin embargo, Jesús mismo dijo que entregaría su
vida como rescate.

No podemos tomar en serio las Escrituras como la palabra
inspirada de Dios y al mismo tiempo evitar la doctrina de la
expiación sustituidora.

Tampoco podemos excluir la idea de la necesidad de la san-
gre derramada de Jesucristo para conseguir nuestro perdón.

Rom. 5:9—“…ahora que hemos sido justificados por su san-
gre…”

Ef. 1:7—“En él tenemos la redención mediante su sangre…”
Col. 1:20—“…reconciliar consigo todas las cosas…haciendo

la paz mediante la sangre que derramó en la cruz.”
Rom. 3:25—“Dios lo ofreció como un sacrificio de expiación

que se recibe por la fe en su sangre…”
No importa cuán ofensiva sea para nuestras mentes

supuestamente educadas y sofisticadas, de todos modos ten-
emos que batallar con este concepto. Simplemente no
podemos arrancar estas porciones de la Biblia. Estos versículos
(y otros) no dicen que la muerte de Jesucristo fue una tragedia
desafortunada. ¡NO! Dicen que somos justificados por Su san-
gre, y la expiación se nos ofrece por la fe en Su sangre. Jesús
entregó Su vida por nosotros (1 Juan 3:16).

A diferencia del paganismo
La gente que se incomoda con la idea de la necesidad de

la sangre derramada de Jesús para conseguir el perdón
hace una comparación entre Su sacrificio y los ritos de san-
gre de los paganos. Pero la expiación que Jesús hizo en la
cruz es muy distinta a las ideas paganas sobre la expiación
o la propiciación.

Permítame enseñarle la diferencia entre el paganismo y la
expiación en el Calvario con las respuestas a estas tres preguntas.

1. ¿Por qué fue necesaria?
La expiación fue necesaria por la ira de Dios por el pecado.

“Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde el cielo
contra toda impiedad e injusticia de los seres humanos, que
con su maldad obstruyen la verdad”(Romanos 1:18).

Sin embargo, se debe distinguir la ira de Dios de la ira de los
dioses paganos o de la ira humana. La ira de Dios es sagrada.
Dios no pierde los estribos ni se pone furioso. A su vez, su ira no
es irracional, arbitraria, ni vindicativa.

Su ira es una reacción equilibrada, mesurada, e intransigente
a todo lo malo y malévolo. Él ama a los pecadores pero odia el
pecado. Al ser consistente con Su naturaleza, no puede tolerar
la maldad.

2. ¿Quién la ofreció?
En el paganismo, los seres humanos tienen que hacer algo

para apaciguar a los dioses ofendidos, tal vez ofrecer sacrificios
o hacer ritos. La gente tiene que hacer algo para apaciguar al
ser divino.

Contrariamente, el evangelio es completamente el opuesto
del paganismo. De hecho, el evangelio declara que no hay
nada que podamos hacer para compensar por nuestros peca-
dos o desviar la ira sagrada de Dios. No podemos rogarle ni
sobornarlo para que cambie de opinión. Merecemos nada
menos que el juicio.

Dios, por su misericordia y gracia, ha tomado la iniciativa de
cambiar las cosas. Él mismo es el Único que ofrece lo que se
requiere.

“Dios lo ofreció como un sacrificio de expiación…”(Rom.3:25).
“En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos

amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo para
que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros
pecados”(1 Juan 4:10).
Esta iniciativa divina es contraria al paganismo. Dios no otor-

ga gracia a causa de la expiación, sino provee expiación a causa
de Su gracia. Dios no nos ama porque Jesús murió, sino Jesús
murió porque Dios nos ama.

3. ¿Cuál fue la ofrenda?
Los paganos ofrecen verduras, frutas, minerales o animales,

pero Dios ofreció una persona—y no sólo cualquier persona. Él
se ofreció a Sí mismo.

2 Corintios 5:19 dice que en la cruz,“…en Cristo, Dios estaba
reconciliando al mundo consigo mismo…”

La idea bíblica de expiación es completamente distinta a las
nociones paganas. Dios mismo está en el centro del sacrificio
de expiación.

¡La expiación fue necesaria! Nosotros estábamos apartados
de Dios por nuestros pecados y Dios estaba apartado de
nosotros por Su sagrada ira. Sin embargo, mediante la
expiación sustituidora de Jesús en la cruz, el pecado fue venci-
do y la ira de Dios fue evitada.

Los que proponen la teoría de la Influencia Moral dicen que
la muerte de Jesús no fue necesaria. Dicen que en la cruz, sólo
vemos una demostración de amor; no es un sacrificio de
expiación. Pero esa teoría no es simplemente opuesta a la
Biblia, sino también tiene fallas de lógica.

Si le dijera a usted,“¡Oiga! Quiero darle prueba de que lo
amo, así que ¡mire esto!”Entonces bajo del bordillo frente a un
camión grande y me muero. Usted no pensaría que esto fuera
una demostración de amor; en vez de esto, pensaría que yo era
un idiota.

Si por otro lado, usted estuviera a punto de ser atropellado
por ese camión y a último momento yo saltara y lo empujara a
un lado para salvarle la vida aunque me costara la vida,
entonces usted siempre estaría agradecido por mi amor. Mi
amor hubiese sido revelado por mi acción de entregar mi vida
para salvarlo.

¡Jesucristo reveló su amor en la cruz cuando hizo lo que era
necesario para salvarnos! La cruz fue indispensable.

El evento único
Mientras reflexionamos sobre el significado de la muerte de

Jesús durante esta temporada de Pascua, recordamos que la
cruz fue absolutamente necesaria para expiar nuestros peca-
dos y para salvarnos por la eternidad. Nuestros pecados
clavaron a Jesús a la cruz. Dios no hubiese podido perdonarnos
y darnos vida eterna sin la sangre derramada por Jesús que
propició nuestros pecados.

En ese viernes por la tarde hace casi 2,000 años, nuestro
Creador se estaba ahogando humillado en una cruz en las
afueras de la ciudad de Jerusalén. Mientras el cielo se oscurecía,
Jesús sentía la separación angustiosa de Su Padre. Cargando el
pecado de la humanidad desde Adán hasta el fin del tiempo, Él
sufrió el castigo que legalmente era nuestro, y Él murió en vez
de nosotros.

Jesús llegó a ser pecador por nosotros para que en él
recibiéramos la justicia de Dios (2 Corintios 5:21). Muriendo en
la cruz, Jesús perdonó nuestros pecados, anuló la deuda que
nos era adversa, desarmó a los poderes y a las potestades y los
venció por la cruz (Colosenses 2:13-15).

Ese día en Gólgota, Jesús cambió el curso
de la historia. Por Su muerte, abrió para
nosotros un camino para conocer a Dios
como nuestro Padre. Se identificó con nue-
stro pecado para que pudiéramos ser unidos
con Él. Hizo posible que naciéramos en el
Espíritu y fuéramos herederos del
Nuevo Pacto.

Llenémonos de gratitud
durante esta temporada mientras
nos regocijamos de nuevo en el
regalo eterno de la cruz. !
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Clay Peck es Pastor de la iglesia Grace Place en Berthoud, Colorado. Clay estableció la iglesia hace diez años
como un “experimento adventista evangélico.”Cuando el grupo se vio forzado a separarse de la denomi-
nación adventista durante su primer año, Clay ayudó a dirigir a casi 150 ex-adventistas a la libertad y la ale-
gría del Nuevo Pacto de gracia. Grace Place ahora es una iglesia creciendo sin denominación, que tiene más
de 1,000 en asistencia.
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Nunca ha habido un s̆abbat como éste. Desde el origen
de nuestro pueblo, Dios nos ha dado el s̆abbat como
una señal de Su pacto con nosotros. El s̆abbat repre-

senta un día de descanso y refresco, paz y comunión con Dios.
¡Pero no hay descanso HOY! ¿Cómo podemos ser refrescados?
En vez de descanso, hay terror. En vez de refresco, hay temor. En
vez de paz, hay choque, confusión y pánico.

Por tres años yo Lo seguí.Todos lo seguimos. Él nos llamó
Sus apóstoles, los “enviados”— Sus testigos. ¿Por qué nos llamó
de nuestras vidas y nuestros trabajos, para dejarnos así? ¿Por
qué es que Él, que resucitó a los muertos no previno esto? Él
que dio a los ciegos el poder de la vista, ¿no hubiese escogido
otra conclusión? Unos días antes, Él había resucitado a un
hombre que había estado muerto por cuatro días. ¿No pudo
vivir Él? ¿Por qué?

¡Silencio! Escuche, ¡hay un sonido en la calle! ¿No es un
policía del templo? ¿Están viniendo por nosotros? Hay rumores
por todas partes. Nos han dicho que aun hoy, este s̆abbat más
sagrado del año, el s̆abbat de la Pascua, los líderes de nuestro
pueblo han ido a Pilato para una reunión secreta. ¿Están tra-
mando algo contra nosotros también? Después de la con-
clusión de todo y el regreso de la muchedumbre a sus hoga-
res, ¿van a venir a buscarnos? Voy a correr. ¡No me van a encon-
trar! ¡Ay, qué cobarde soy! ¿No fui yo que le dijo,“Aun si me
muero o me encarcelan no te voy a dejar”?

¿Por qué me llamó Él ese día cerca del mar? Yo tenía una
buena vida. Me ganaba la vida con mis barcos y mis redes.
Tenía una buena casa y una buena mujer.“Sígueme, te haré
pescador de hombres,”nos dijo.Yo lo seguí. Los once y yo lo
escuchábamos mientras nos decía cosas maravillosas y
poderosas. Era como si lo escucháramos a Dios mismo. ¡Y sus
declaraciones! “Uno con el Padre”—Dios mismo, eso es lo que
declaraba. Era escandaloso, pero parecía tan real, tan genuino.
Le creíamos. Creíamos EN Él. Poníamos nuestra fe y confianza
en Él.

¡Ay, esta noche horrible! Nunca antes la noche ha sido tan
oscura o tan negra como ESTA noche. Es como que los poderes
de las tinieblas están por todas partes, riéndose por su gran
victoria. Pronto vendrá el día—¿pero nunca se acabará la
noche? ¿Nunca va a partir esta oscuridad terrible? Mi corazón
siente que el ángel de la muerte se me acerca y no hay sangre
encima de mi jamba de puerta. Si fuera posible ver Su cara y
escuchar su voz una vez más. Pero esto no puede ser. Ahora no.
Jamás. Él está muerto y estamos tan solos.

¡Piensa, mente lenta y floja! Recuerda sus obras. En la última
cena con Él, nos dijo que se iba y que no podíamos acom-
pañarlo. Queríamos ir también. Siempre queríamos estar con
Él. ¡Qué noche especial! Qué tiempo pacífico, lleno de amor y
compañerismo. ¿Cómo pudo traicionarlo uno de nosotros?
¡Maldito seas, Judas! Tú lo rechazaste y lo traicionaste. ¿Cómo

9

E ra el viernes antes de la Pascua judía pero fue un
viernes muy distinto de todas las demás Pascuas.
Desde el momento que Judas aceptó clandestina-

mente las treinta monedas de plata de los sacerdotes la noche
anterior para llevarlos a Jesús y arrestarlo, el tumulto había
reinado. Hubo un juicio apresurado en la noche, durante el cual
Jesús se presentó ante Anás y Caifás, el sumo sacerdote previo
y el actual, seguido de interrogaciones por Pilato, Herodes y
otra vez por Pilato. Habían golpeado, despreciado, flagelado, y
ridiculizado a Jesús, y finalmente lo forzaron a llevar Su cruz a
Gólgota donde iba a morir.

La multitud estaba enfurecida. La gente que había elogiado
a Jesús como su rey el domingo anterior ahora se convirtió en
una turba que demandaba su muerte. Los soldados romanos
que iban a ejecutar la crucifixión se burlaban de Jesús mientras
la madre y sus discípulos miraban en agonía.

A mediodía, una oscuridad anormal envolvió “toda la tierra”
(Mat. 27:45). Por tres horas la gente estaba tapada por tinieblas
espantosas que nadie podía explicar, mientras Jesús sufría una
agonía privada que nadie podía compartir. Cerca de las tres de
la tarde, Jesús gritó las palabras que nos muestran lo que esta-
ba sufriendo:“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desampara-
do?”(Mat. 27:46).

“Entonces Jesús volvió a gritar con fuerza, y entregó su
espíritu. En ese momento la cortina del santuario del templo se
rasgó en dos, de arriba abajo. La tierra tembló y se partieron las
rocas. Se abrieron los sepulcros, y muchos santos que habían
muerto resucitaron. Salieron de los sepulcros y, después de la
resurrección de Jesús, entraron en la ciudad santa y se
aparecieron a muchos”(Mat. 27:50-53).

Toda la creación cambió en aquel instante. La muerte de
Jesús señaló un momento en la historia del mundo en el que

una realidad eterna ocurrió: la sangre de Jesús, del Nuevo
Pacto, fue derramada para la eternidad,“para que los llamados
reciban la herencia eterna prometida, ahora que él ha muerto
para liberarlos de los pecados cometidos bajo el primer pacto”
(Heb. 9:15).

¿Qué importancia tiene la cruz?
No hay cristiandad, salvación, ni esperanza para la

humanidad sin la cruz. La cruz es de suma importancia. Sin
embargo, para comprender este gran significado, necesitamos
saber por qué Jesucristo murió y lo que Su muerte llevó a
cabo.

Primero, Jesús no fue mártir. Un mártir es alguien quien es
asesinado por su fe. El dolor y el sufrimiento de la cruz, aunque
fueron horrorosos, no son lo que hace que su muerte sea única
ni central a la fe cristiana. Jesús fue a la cruz voluntariamente,
aun deliberadamente. Desde el comienzo de Su ministerio
público, se consagró para este destino.

Jesús dijo,“Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida
por las ovejas….“porque entrego mi vida para volver a recibir-
la. Nadie me la arrebata, sino que yo la entrego por mi propia
voluntad”(Juan 10:11, 17, 18).

Segundo, a pesar de lo que algunas personas dicen, la
muerte de Jesús no fue un accidente desgraciado. Los que
opinan de esta manera insisten que Jesús era un ejemplo
superior, pero que no fue nuestro sustituto ni el portador de
nuestros pecados. Pero, al contrario, la muerte de Jesús fue
planeada y profetizada; no fue un accidente.

Después de la famosa confesión de Pedro cuando dijo que
Jesucristo era el Hijo de Dios, Mateo 16 dice,

“Desde entonces comenzó Jesús a advertir a sus discípulos
que tenía que ir a Jerusalén y sufrir muchas cosas a manos de
los ancianos, de los jefes de los sacerdotes y de los maestros de

V I E R N E S
La Pasión de Jesús

S Á B A D O
La Pasión de Jesús

El drama 
de la Cruz

C L A Y  P E C K

Un pantallazo del pesar de Pedro:

El sábado
más oscuro
“Entonces descansaron el sábado, conforme 
al mandamiento.”Lucas 23:56

T H O M A S  F R A N C I S
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Los “juicios”
El resto de esa noche consistió en la exhibición repug-

nante de irresolutas injusticias hechas por varias autori-
dades involucradas en los “juicios” de Jesús, que fueron
nada menos que acusaciones hostiles ante muchos oficiales
que no comprendían la situación. Primero, lo llevaron a
Anás, el suegro del sumo sacerdote, y luego a Caifás, y final-
mente a Poncio Pilato, quien tenía la última jurisdicción en
Jerusalén. Es posible que la acción de Pilato en entregarlo a
Herodes Antipas, el tetrarca de Galilea, al ser galileo el pri-
sionero (Luc. 23:7-12), los hiciera amigos, pero Herodes no
quedó satisfecho porque Jesús no contestó sus preguntas.
El cuadro de Jesús, heredero legítimo del trono de David,
negándose a hablar con Herodes, un edomita sentado en
un trono romano y reinando sobre Judá, es muy sobrio. El
Logos eterno se presentó ante él y éste sólo quería que el
mago hiciera un milagro para él. El silencio del Logos frente
al rey trivial es un excelente ejemplo de la oración espan-
tosa de Pablo,“…endurece a quien él quiere endurecer” en
Romanos 9:18. Aparentemente, la conversión formal de
Herodes al judaísmo no le había provocado interés en la
teología, mucho menos en la profecía mesiánica. Cuando
Pilato preguntó,“¿Qué es la verdad?,” Herodes contestó,“¿A
quién le importa?”

Si la verdad no importa, tampoco importa la justicia. La
conveniencia, política y moral, es todo lo que sobra. Cuando

todo le quedó claro al gobernador romano, y decidió que
en realidad Jesús no había hecho nada contra la ley
romana, y sólo quería soltarlo y mandarlo a su casa, los
líderes judíos gritaron,“Si dejas en libertad a este hombre,
no eres amigo del emperador.” Cuando los sumos sacer-
dotes gritaron,“No tenemos más rey que el emperador
romano” (Juan 19:12-16), estaban repitiendo su petición de
tener un rey secular en vez de la teocracia de la revelación
prescrita por Moisés en la Ley. Dios le dijo a Samuel,“En
realidad no te han rechazado a ti, sino a mí, pues no quieren
que yo reine sobre ellos” (1 Samuel 8:4-9). La seguridad
política siempre triunfa sobre la honradez cuando el poder
está separado de la verdad, y esto nunca fue más claro que
en ese horrible fin de semana.

Varios eruditos durante los últimos 150 años han exami-
nado la cuestión de la legalidad del juicio/los juicios de
Jesús y aunque los cálculos varían, hubo por lo menos entre
cinco y veintisiete violaciones distintas de las leyes judías y
romanas. Una cosa queda en claro: la muerte de Jesucristo
fue la exhibición más repugnante de un asesinato jurídico
que la historia antigua haya registrado. Es un modelo clási-
co de la evaluación de otros casos parecidos que vendrían
más tarde, de los cuales el juicio de Sócrates tal vez es el
más famoso de este período clásico.

Hoy día, todo el mundo que ignora o rechaza a
Jesucristo está bajo la maldición histórica,“¡Que su sangre
caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” (Mat. 27:25).
Las palabras de Jesús son bastante claras,“El que me
rechaza y no acepta mis palabras tiene quien lo juzgue. La
palabra que yo he proclamado lo condenará en el día final”
(Juan 12:48).

Finalmente
Aparte de los últimos cuarenta días de ministerio después

de la resurrección, ese jueves decisivo fue el último día de lib-
ertad de Jesús en la tierra. Finalmente, los capítulos pertur-
badores de Génesis 22, Salmo 22, e Isaías 53, que Él había oído
leer en el templo toda su vida, serían realizados. La Serpiente
aplastaría el talón de la simiente de la mujer (Génesis 3:15), y
los “torpes y tardos de corazón para creer” iban a ver cumplido
todo que los profetas dijeron, y no sólo las partes favoritas
sobre un Reino victorioso (Lucas 24:25). Eso tendría que esper-
ar, como Pedro iba a señalar más tarde (Hechos 3:18-21, cf. 1
Ped. 1:11). Ahora, un evento único
estaba a punto de cambiar el
curso de la historia.

El próximo día fue
viernes. !

McGregor Wright es un australiano nacido en 1940. Después de enseñar en unas escuelas secun-
darias en Adelaide, se fue a estudiar a Inglaterra. Vino a América en 1970 para hacer un MT en
apologética en la Escuela Trinity Evangelical Divinity. Allí conoció a su esposa, Julia, de Tennessee.
Mientras estaba involucrado en un ministerio a los alumnos internacionales en Denver, él obtuvo un
PhD en teología histórica. Ha publicado No Place for Sovereignty (IVP, 1996). En este momento,
él está escribiendo y preparándose para un ministerio de enseñanza bíblica en el este de
Tennessee.
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pudiste hacerlo? Tú viste los milagros, escuchaste las palabras
de vida. ¿Cómo pudiste negarlo y traicionarlo? ¿Cómo?

Y ¿cómo pude yo? ¡Qué cobarde soy, qué débil y miserable,
orgulloso y jactancioso! Ay, mi boca es rápida para hablar pero
tengo tanto miedo. ¡Soy tan débil! Los otros salieron corriendo
también, pero ellos no lo traicionaron. ¡Maldito sea yo! ¿Mi vida
miserable fue más importante para mí que quedarme con Él, a
Su lado, defendiéndolo? Tres veces dije que no lo conocía. ¡Tres
veces! Con maldiciones y palabrotas negué conocerlo. Me sor-
prendí aun a mí mismo. Al ser cobarde, las palabras de
marinero y pescador venían a mis labios fácilmente. ¡Él me oyó!
Él volteó y me vio cuando todavía tenía las palabrotas en mi
boca. ¿Cómo puedo olvidarme de esta mirada? Fue la última
vez que lo miré a Sus ojos y en ese momento sumamente
importante lo negué con una maldición. ¡Maldito sea yo, alma
pecaminosa y miserable! ¡Yo merezco la maldición, no lo
merezco a Él! Ahora siento que estoy en las profundidades de
la desesperación y el fracaso que sólo los perdidos conocen.
Jesús, ¡mi alma clama por ti! Pero sé que si fuera posible que Él
volviera a vivir, nunca me confiaría, nunca me amaría ni me
perdonaría.Ya no, después de todo lo que sucedió, sería
imposible.

No es la primera vez que mi fe me ha fallado. Recuerdo una
noche tempestuosa en el mar. Esa noche también teníamos
miedo. Éramos peritos en las cosas del mar, pero la tormenta
nos puso a dura prueba.Yo estaba pensando que todo se esta-
ba perdiendo cuando Él vino, ¡caminando sobre el agua! ¡Otra
vez con mi boca! “Mándame que vaya a ti sobre el agua,” le
pedí. Él dijo,“Ven.” ¡Fue insensato, pero bajé del barco y caminé
sobre el agua! Luego pensé en lo importante que era yo y
cuán impresionados estarían mis compañeros y, de repente
comencé a hundirme.“¡Señor, sálvame!”Fue la única cosa que
podía pensar, y con un toque, me salvó. O, Jesús, ¡si pudieras
salvarme ahora! 

Ahora, raya el alba. Sin duda no van a matarnos hoy. No en
el día de Pascua. No en el s̆abbat—¿o no? Mira, ¡hay soldados
romanos en la calle! Anhelo ir con Él, aun si sólo a la tumba,
pero nos han dicho que hay soldados en guardia allí. Si vamos,
nos arrestarán. ¿Aun nos van a negar la paz del pesar? Algunos
van a la sala superior, llegando con noticias, pues, mejor dicho,
con rumores. Pero cada reportaje parece cada vez más terrible
y espantoso.

¿Cuál es el propósito de todo esto? ¿Verdaderamente era el
Mesías? ¿No iba a ser el que liberaría a Su pueblo de los
romanos? Estábamos tan seguros de eso. Dejamos todo por Él.
Si era el Mesías, ¿cómo era posible que los líderes de nuestro
pueblo lo rechazaran? ¿No sabrían? ¿No tendrían que haber
sabido? Con mis ojos los vi darle palmadas, sacar puñados de
cabellos de su barba, escupirle, aun darle puñetazos en la cara.
Nuestros líderes, los santos hombres de nuestro pueblo, lo lle-
varon a los romanos y exigieron Su crucifixión. ¿Por qué? Si Él

era el Mesías, ¿no debe ser rey ahora? Justo la semana pasada,
una gran multitud le dio la bienvenida con gritos ruidosos de
“¡HOSANA!”Lo llamaron el Hijo de David, el reconocimiento
que dan a los reyes de Israel. Pero, sólo hace dos noches, esta-
ban demandando su muerte por crucifixión, imprecándose a
ellos mismos y a sus hijos en el nombre de la maldición trans-
generacional de sangre.

En los últimos meses, es como que Él sabía que esto iba a
suceder. Aludía a su muerte cuando nos hablaba. Recuerdo
que lo regañé por hablar así.“¡Aléjate de mí, Satanás!”, me dijo
directamente. Ahora en este s̆abbat más oscuro de todos, me
siento más maldito que entonces. ¡Estoy perdido! ¡Mis pecados
y mi orgullo me han condenado para siempre! O, Jesús, si estu-
vieras aquí ahora para extender la mano y rescatarme del mar,
como hiciste antes. Si hubieras podido darme la vista como lo
hiciste con el mendigo que nació ciego. Jesús, si pudieras
limpiarme como limpiaste a los leprosos tantas veces. Si
pudiera verte y caerme a tus pies y abrirte mi corazón porque
soy un hombre fracasado.

Pero ya es demasiado tarde. Los muertos no pueden per-
donar. Los muertos no pueden extender la mano y salvar. Los
muertos no pueden dar paz al corazón trastornado ni a la
mente culpable. Aun en mi escondite de vergüenza, podía oír
el sonido del mazo de acero en los clavos.Vi el cielo oscure-
cerse y sentí el temblor de la tierra. Era como si Dios mismo
estuviera gritando en angustia y dolor. Fue un día de ira y pér-
dida. Aunque no soy un hombre educado, creo que Dios
Todopoderoso derramó toda su ira y rabia solamente sobre
este hombre. ¿Qué hizo para merecer tal horror? ¿Cómo pudo
Dios permitir que Él fuera aplastado y magullado, afligido, y
luego matado? ¿Es eso a lo que el profeta Isaías se refería?
Nunca he visto un prisionero tan golpeado; pero no había ni
un grito de ira ni dolor, sólo un ruego de perdón para los que
lo habían perseguido.

Él nos llamó a hablar con todo el mundo sobre Él. Nos llamó
para ser su “iglesia.”Nos dijo que estaba enviándonos al
mundo para ser Sus testigos. ¿Testigos de qué? ¿Su muerte?
¿La conclusión horrorosa de su vida? 

El descanso es imposible este día de s̆abbat. No hay paz
este día de s̆abbat. No hay felicidad este día de s̆abbat. ¿Es
todo? ¿Está todo perdido? ¿No hay
futuro ni esperanza? Nunca va a
ser lo mismo. Ni ahora, ni jamás.
Este s̆abbat es el día más oscuro
en la historia del universo, aun del
Cielo. ¡El Hijo de Dios se encuentra
en una tumba prestada!   

¡Dios Mío! ¡Dios Mío! ¿Qué nos
va a suceder? 

¿Qué va a pasar ahora que
Jesús está muerto?                         !

Thomas Francis vivió la mayoría de su vida en Ohio, Michigan e Indiana. Después de sus carreras en los campos
de radiodifusión y seguros, y como policía, tuvo que jubilarse a causa de complicaciones de diabetes. Criado en
una familia adventista de segunda generación, actualmente es miembro de la Iglesia Bautista College Road en
Ocala, Florida, donde sirve como maestro de adultos en la escuela dominical.Tiene dos hijos mayores, tres nietos y
una bisnieta. Él y su esposa Carol viven en Ocala.
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Santiago estaban de acuerdo que los mandamientos esta-
ban contra nosotros porque el quebrar una de estas leyes
es igual que quebrar todas, según Santiago 2:10. La experi-
encia del apóstol Pablo con la codicia—el hecho de que el
décimo mandamiento es equivalente a la “idolatría,” o sea,
el primer mandamiento (Col. 3:5, cf. Rom. 7:7), ostensible-
mente confirman la unidad de la Ley.

Este cambio de pactos sería ratificado en una acción el
siguiente día cuando el Antiguo Pacto terminaría de una vez
y para siempre en la muerte de Jesús, siendo reemplazado
por el Nuevo Pacto. La muerte de Jesús representaba el últi-
mo momento en el que los judíos culminantemente des-
obedecieron la Ley en el asesinato jurídico de un hombre
inocente, el Mesías prometido. Este fue el acto definitivo de
quebrantar el pacto mosaico, lo que ellos habrían quebran-
tado tantas veces antes (Jer. 31:32). Cualquier pacto condi-
cional de obediencia humana no puede ser nada más que
temporal a causa del pecado. ¡Las expresiones usadas en la
carta a los hebreos, o sea: obsoleto, débil, inútil, imperfecto, a
punto de ser tirado, no permanente, inservible y por desa-
parecer, no son las palabras de alguien que pensaba que la
Ley de los Diez Mandamientos fuera útil para una aplicación
eterna para el pueblo de Dios! 

Al contrario, estas palabras demuestran lo claro que era
para el escritor del libro de Hebreos que el Nuevo Pacto no
era sólo un mejoramiento o una intensificación de la Ley,
sino una abolición completa de ella como medio de vida o
santificación.

El arresto
Judas Iscariote salió de la cena de Pascua justo antes de

la iniciación de la Santa Cena, y él confirmó su arreglo con
los líderes judíos de identificar a Jesús a través de un beso
de parte de un amigo, para que lo arrestaran (Mat. 26:14).
Después de la Cena, Jesús y los 11 discípulos cantaron un
himno y cruzaron el valle de Cedrón a un jardín llamado
Getsemaní. Allí, Jesús batallaba, en su humanidad, con la
necesidad absoluta de Su muerte; sabía que no podía evi-
tarla aunque humanamente temía lo que iba a transcurrir.
Su oración,“Pero no sea lo que yo quiero, sino lo que
quieres tú” (Mat. 26:39) resuena por años y años como la
respuesta del último Adán a la apostasía del primer Adán.
Hasta las últimas horas de Su vida terrestre, Jesús vivió
momento tras momento por la revelación,“de toda palabra
que sale de la boca de Dios,” su Padre Celestial, y no sólo
por una selección conveniente de Sus palabras (Deut. 8:3 y
Mat. 4:4). Esta obediencia a la Palabra de Dios es el modelo
para nuestras vidas y era la ideología personal de Jesús
desde el comienzo de su ministerio. Una razón clave de la
eventualidad de la victoria de Getsemaní era que Jesús
como el Hijo del Hombre había tenido treinta y tres años de
práctica consistente en vencer el mal por confiar en Su
Padre y vivir según Su Palabra.

El arresto de Jesús esa noche comprendía la parte de la
sumisión de Jesús a la Soberanía predestinada de Dios que
los teólogos llaman la “obediencia pasiva” que se distingue
de su “obediencia activa.” Como un judío fiel, Él hacía de

buena voluntad lo que la Ley requería de Él—Su “obediencia
activa.” La obediencia activa y pasiva que se superponían
muestran la “rectitud de Jesucristo” que es imputada al
creyente y que forma la base de su justicia gratuita mediante
la fe (Rom. 3:21-28, 4:3-5, 5:6-11, 17-19). Él satisfizo los requisi-
tos de toda la ley y nos otorga esta rectitud perfecta como “el
don de la justicia” (Romanos 5:17) Fue esta obediencia pasiva,
el “tormento de su alma,” que el Padre vio en la cruz y “quedó
satisfecho” (Isa. 53:11).

Las guardias que lo arrestaron tenían miedo de Jesús,
sus discípulos también le temían, y los líderes judíos
temían la muchedumbre que “lo escuchaba con agrado”
por tres años (Marcos 12:37). Sin duda, entre la multitud
había algunos individuos que demandarían Su muerte
unas horas después. Es notable que arrestaran a Jesús en
oposición a la intención original del liderazgo.
Probablemente sus palabras de cautela,“no sea que se
amotine el pueblo” en la fiesta (Marcos 14:1-2) fueran can-
celadas por la oportunidad que Judas ofreció de un arresto
lejos de la muchedumbre. Pero Jesús era “nuestro Cordero
pascual,” sacrificado para nosotros (1 Cor. 5:7), y ningún
otro momento sería aceptable.

Sin duda, los discípulos, incluso los doce, eran totalmente
desprevenidos para la muerte de Jesús, aunque Él los había
avisado muchas veces que eso fue el plan del Padre. La
opinión popular era que el Mesías “traería el Reino.” La
gente estaba completamente justificada con esta opinión
porque el Antiguo Testamento hablaba muy claro de esto
(véase por ejemplo Zacarías 14). Ellos todavía pensaban eso
cuando Jesús estaba a punto de subir al Cielo después de
cuarenta días de ministerio post-resurrección, y Jesús nunca
se lo negaba (Hechos 1:6). Pero Él sabía que un ministerio
extensivo del Espíritu Santo vendría primero, algo que ellos
nunca comprendieron, a pesar de Sus promesas en Juan
7:38-39, 14:16-17, 26 y 16:12-15.
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D O M I N G O
La Pasión de Jesús

NUESTRO FUNDAMENTO DE FE Y ESPERANZA:

¡El sepulcro está vacío!

Imagínese los titulares en Jerusalén, hace dos
mil años, inmediatamente después de la res-
urrección de Jesús.Tal vez escribieron algo

como esto:“¡Los galileos declaran que un predi-
cador itinerante ha resucitado de la muerte!”, o “¡Unos
discípulos trastornados emocionalmente dicen que
su maestro ejecutado está vivo y sano!”Desde el
momento que las mujeres corrieron de la tumba vacía de
Jesús para proclamar que su Maestro había resucitado del
sepulcro, todo el mundo ha tratado de comprender, y aun
razonar o disminuir el milagro más grande en la historia de los
seres humanos. Los antiguos defensores de la fe proclamaron
atrevidamente que su Señor había vencido la muerte y hecho
posible que todos fueran salvos de sus pecados. Los primeros
oponentes del Evangelio trataron de ocultar el milagro que no
pudieron refutar. Mateo escribe de su débil intento de reprimir
las mejores noticias de la historia del mundo con un soborno
para los soldados romanos encargados de vigilar la tumba de
Jesús. ¿Cuál fue la explicación de sus oponentes a los solda-
dos? «Digan que los discípulos de Jesús vinieron por la noche
y que, mientras ustedes dormían, se robaron el cuerpo....»
(Mateo 28:13). Es claro que algunos han descubierto el funda-
mento de su fe y esperanza en la tumba vacía, mientras otros
creen que la resurrección de Jesús es una fábula extravagante
y un engaño.

Durante los siguientes siglos,se ofrecieron varias explicaciones
naturales en un esfuerzo de convencer al público que la resurrec-
ción física de Jesús,resucitando de una tumba en un jardín en
Palestina en el primer siglo,no era nada más que un fraude perpe-
trado por la gente espiritualmente crédula.¿Es posible que la res-
urrección de Jesús haya sido sólo un fraude? ¿Hay otra explicación
natural para la pasión espiritual que los discípulos de Jesús experi-
mentaron en los días después de su crucifixión aparte de la ver-
dad de que había resucitado de la muerte? Vamos a pensar por
un momento en las posibles hipótesis naturales que la gente ha
propuesto durante los siglos para explicar la tumba vacía.

Hipótesis #1—La tumba de Jesús realmente no
estaba vacía. Los discípulos simplemente inven-

taron la historia de Su resurrección.
En un intento de razonar y disminuir la verdad de la

resurrección de Jesús,esta hipótesis parece ser la más
increíble de todas.Primero,debemos recordar que cuando Jesús
resucitó,Sus discípulos quedaron más sorprendidos que nadie
con este cambio de eventos.Lucas 24 revela varias veces que los
discípulos de Jesús tuvieron que ser convencidos del hecho de
que en realidad Él había resucitado.Piense en lo siguiente:Las
mujeres vinieron a la tumba para cumplir con los preparativos
para su entierro (Lucas 24:1-12). ¡Claro que ellas pensaban que lo
iban a encontrar muerto! En el camino a Emaús,Jesús tuvo que
enseñarles,usando las Escrituras,cómo lo que Él había sufrido a
manos de Sus verdugos era parte del gran plan de Dios para sal-
var a la humanidad (Lucas 24:13-35).En realidad,no fue hasta
que Jesús apareció físicamente ante Sus discípulos que se con-
vencieron de que Él había vuelto a la vida (Lucas 24:36-49).

Los discípulos de Jesús nunca habrían podido inventar la
historia de Su resurrección. Ese era el límite de sus pensamien-
tos. Es más, el sugerir que los discípulos morirían como már-
tires para proteger un fraude que ellos mismos hayan inventa-
do, sabiendo que era mentira, es absurdo. ¡La gente simple-
mente no funciona así! Alguien hubiese confesado la mentira.
En vez de esto, los apóstoles afrontaron el martirio valerosa-
mente, sabiendo que el Único que resucitó de la muerte los
resucitaría a ellos también.

Hipótesis #2—La tumba de Jesús estaba vacía porque
Sus discípulos robaron Su cuerpo.

Esta hipótesis sugiere que la resurrección no fue más que
un gran engaño. Esta teoría trata de convencer al mundo que
el cuerpo de Jesús no estaba en la tumba porque los discípu-
los lo habían robado. Para perpetrar este engaño, los discípulos
hubiesen tenido que caminar furtivamente delante de una
unidad de la guardia romana que consistía en 16 legionarios

J . M A R K  M A R T I N

Hasta las últimas horas de Su vida ter-

restre, Jesús vivió momento tras momen-

to por la revelación,“de toda palabra que

sale de la boca de Dios,” su Padre

Celestial, y no sólo por una selección con-

veniente de Sus palabras.
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experimentados, hacer rodar una roca masiva de dos
toneladas para abrir la tumba, agarrar el cuerpo de Jesús y
escapar sin que nadie los viera.

Una guardia romana estaba estacionada frente a la tumba,y
estamparon el sello de César en la roca para cerrar el sepulcro de
Jesús.Los soldados sabían que si el sello estuviera roto, los ejecu-
tarían.Todo el poder de Roma dio fuerza al sello de la tumba de
Jesús,así que nadie podía romperlo.Además, los soldados
romanos eran guerreros tan enseñados y preparados que
hubiesen podido defenderse de un ataque si fuera necesario.

Pero esta hipótesis pide que creamos que todos estos vet-
eranos experimentados—con sus vidas en la línea—se dur-
mieron, y que nadie se despertó mientras el grupo de discípu-
los de Jesús movió una roca de dos toneladas silenciosamente
y robó Su cuerpo. Esto es imposible. Los discípulos de Jesús no
robaron Su cuerpo. De hecho, ellos corrieron y se escondieron
cuando su maestro fue torturado y matado a las manos de Sus
oponentes (Mateo 26:56).

Hipótesis #3—La tumba de Jesús estaba vacía porque Él
no murió en realidad, solamente se desmayó.

Esta es una teoría muy antigua. Fue popularizada por un
hombre llamado Hugo Schonfield en su libro,The Passover
Plot. Esta teoría propone la idea de que los discípulos de Jesús
lo drogaron antes de que lo clavaran en la cruz. Schonfield dice
que Jesús sólo parecía estar muerto después de la crucifixión.
La gente que cree esta hipótesis dice que cuando metieron el
cuerpo de Jesús en la tumba fría, Él revivió, hizo rodar la roca y
se escapó.

Cualquier persona que sepa algo de la práctica romana de
castigar mediante el látigo y la crucifixión verá pronto lo ridícula
que es esta hipótesis.Torturaron a Jesús tan brutalmente con sus
palizas que lo dejaron completamente desfigurado y apaleado.
Luego lo forzaron a subir una loma escarpada con una cruz
romana pesada, lo clavaron en la cruz donde lo dejaron seis
horas con el plan de sofocarlo hasta la muerte,y después,un sol-
dado romano le clavó una lanza en el corazón.Alguien que haya
sido torturado y abusado nunca hubiese podido revivir y mover
una roca de dos toneladas con sus propias fuerzas.Además,un
centurión romano,un hombre bien experimentado en la
muerte y un verdugo entrenado,atestiguó de la muerte de
Jesús—así que la teoría es aun más difícil de creer.

Estas tres hipótesis naturales piden que creamos cosas que
no tienen sentido.No importa lo que digan los criticones de
Jesús,de todos modos es imposible que Sus discípulos inven-
taran la historia de la tumba vacía.La tumba no estaba vacía
como resultado de un robo cometido por sus discípulos.
Nuestro Señor no fingió su muerte y no revivió de un sueño
para hacer rodar la roca que sellaba Su sepulcro. ¡La verdad es
que la tumba de Jesús estaba vacía porque Él hizo lo que

prometió! En Mateo 17:22-23,Jesús les dijo a sus discípulos que
lo matarían y que al tercer día resucitaría: Jesús les dijo,“El Hijo
del hombre va a ser entregado en manos de los hombres.Lo
matarán,pero al tercer día resucitará.”Eso es exactamente lo que
pasó.Ésta es la única hipótesis de la tumba vacía que no insulta
la inteligencia del hombre.Es la única explicación posible que
enviaría a los testigos de la resurrección de Jesús valiosamente a
sus muertes como mártires. ¡Jesús ha resucitado!

Salvado por Su vida
Puesto que Jesús resucitó, hay ciertas cosas con las que

podemos contar. Su resurrección es la promesa que nosotros
también resucitaremos de la tumba. No lamentamos la muerte
de alguien como la gente que no conoce a Jesús. Por medio de
su resurrección sabemos que los que conocemos a Jesús tam-
bién seremos resucitados cuando Él venga de nuevo (1
Corintios 15:20-23).

Su resurrección no sólo significa que los muertos en Él
serán resucitados cuando Jesús venga otra vez, sino también
que Su vida resucitada es la garantía que los que lo conoce-
mos tendremos vida eterna. Cuando confiamos en Jesús con la
fe salvífica, Él nos salva inmediatamente. En los ojos de Dios,
desde el momento en el que confiamos, estamos sentados “en
las regiones celestiales”con Jesucristo (Efesios 2:6). Este mila-
gro de vida eterna ocurre en nosotros por el mismo Poder que
resucitó a Jesús. Aun más, este Poder—el Espíritu Santo—está
operando en nosotros cuando creemos en Él, ayudándonos a
vivir vidas sagradas, según Su plan para nosotros (Efesios 1:18-
20; 2:10; 3:20-21). Por eso, sabemos que cuando aceptamos a
Jesucristo, seremos llenos del mismo Poder que resucitó a
Jesús por el resto de nuestras vidas en la tierra, y también
sabemos que este Espíritu Santo trasladará nuestros cuerpos a
la eternidad algún día (Romanos 8:9-11).

Hay una cosa más que sabemos acerca de la resurrección de
Jesús. Puesto que Él resucitó y subió a Su Padre, Él siempre está
intercediendo por nosotros, ayudándonos en nuestros momen-
tos de tentación (Hebreos 2:18). Dado que Él vive en el Cielo,
intercediendo por nosotros, podemos presentarnos ante nue-
stro Padre para recibir Su misericordia y Su gracia en nuestras
horas de necesidad (Hebreos 4:14-16; Efesios 3:12).

Jesucristo derramó Su sangre para reconciliarnos con Dios.
Resucitó de la muerte para darnos vida y ofrecernos la
promesa de una esperanza eterna (Romanos 5:8-11).

Jesús es la persona que Él declara que es—
Dios, el Hijo.Y ya que esto es indiscutiblemente
verdad, Jesús tiene un derecho sobre nuestras
vidas. Él es Rey de reyes y Señor de señores, y Su
tumba vacía forma el fundamento de nuestra fe
en Él y nuestra esperanza de vida eterna. Él es el
Señor resucitado. !

Padre. Pronto daría sus últimos pasos en la tierra, en obedien-
cia a la Ley al ofrecerse como “el justo por los injustos, a fin de
llevarnos a Dios”(1 Pedro 3:18). El pueblo del Antiguo Pacto
había sido incapaz de ofrecer tal sacrificio por sí mismo.

Todas las áreas de la cristiandad reconocen que esta última
cena de la Pascua judía recordaba la salida de los judíos de
Egipto y anticipaba los eventos que ocurrirán después de la
Segunda Venida.“Les digo que no volveré a beber del fruto de
la vid hasta que venga el reino de Dios,”promete el Señor
mientras inaugura el Nuevo Pacto “en [Su] sangre”(Lucas 22:18,
20). Pablo comprendía que estas promesas de Jesús se referían
a la Segunda Venida (1 Cor. 11:26, considerando 4:5).

La Pascua judía se desempeñó en la última tarde antes del
Éxodo de Egipto, y “éxodo”es el mismo término que usa el
Evangelio (en la Versión del Rey Santiago,“muerte;”en la
Versión National American Standard,“partida”) en la narración
de la conversación en el monte de transfiguración, para
describir la partida de Jesús del mundo (Lucas 9:31). En los
tiempos de Moisés, cuando se introdujo a Israel la primera
Pascua, el “éxodo”de Jesús todavía sería “el evento muy lejano
en el futuro”hacia el cual aun en ese entonces, la creación
entera se estaba acercando.

Hasta ahora, los judíos continúan a celebrar la Pascua en sus
casas en la forma de la cena del “Seder.”Según la antigua tradi-
ción europea, dejan una silla vacía en la mesa “para Elías o el
Mesías, por si vienen.”Pero la venida del Mesías que ellos bus-
can ya ha sucedido. La próxima vez que Jesús tomará el fruto
de la vid será en el “banquete matrimonial del Cordero”(Salmo
22:29a, Isaías 25:6, Lucas 12:37, Apocalipsis 19:7-9) inaugurando
este tiempo bendecido cuando “el SEÑOR reinará sobre toda la
tierra”después de la Segunda Venida (Zacarías 14). El Nuevo
Pacto será el fundamento del Reino de Dios que viene en
todas sus etapas futuras; será el vínculo entre el Rey y su Reino.

El anuncio del Nuevo Pacto
Como fue anunciado ese jueves por la noche, el Nuevo

Pacto iba a ser ratificado dentro de las veinticuatro horas por la
muerte de Jesús.Terminaría para siempre el Pacto Mosaico con
la nación de Israel “por ser inútil e ineficaz”y por su incapaci-
dad de “perfeccionar”nada, para ser reemplazado por “una
esperanza mejor”(Heb. 7:18, 19). El alto sacerdocio de Jesús
según el orden de Melquisedec, como se describe en Hebreos
3-8 reemplaza para siempre e imperecederamente (aparaba-
ton, 7:24) el sacerdocio de los levitas. Nuestro Gran Sacerdote
Altísimo nunca necesita transferir su sacerdocio a un sucesor
porque “vive siempre para interceder por nosotros”(Heb. 7:25).
Con esta transición de la Ley que dice,“Observen mis estatutos
y mis preceptos, pues el que los practique vivirá por ellos”en
Levítico 18:5 (cf. Lc 10:28), al Cristo resucitado quien es la
fuente de la vida que es recibida a través de la fe (Heb. 7:16,
Col. 3:4), la maldición de la Ley mosaica fue levantada. En ese
fin de semana de la Pascua judía,“ha declarado obsoleto al
anterior [la Ley]; y lo que se vuelve obsoleto y envejece ya está
por desaparecer”(Heb. 8:13). En 70 A.D. la Ley desapareció en la
manera más literal imaginable, con su destrucción bajo la
dirección de Tito. Dios mismo señaló el fin de la Ley a las tres
de la tarde el día viernes cuando Jesús entregó su espíritu. Dios
mismo rasgó la cortina masiva del Lugar Santísimo del templo
de arriba hacia abajo (Mat. 27:50-51). Los judíos, sin duda, com-
pusieron la cortina, y siguieron ofreciendo corderos por
cuarenta años más hasta que Dios aparentemente estaba
harto, y por fin el templo quedó destruido.

Uno no puede hablar del Nuevo Pacto que Jesús intro-
dujo a sus discípulos ese jueves por la noche sin tener en
cuenta el próximo día en el que el Antiguo Pacto fue aboli-
do y la nueva relación entre Dios y su pueblo fue estableci-
da. Mientras el altar del templo derramaba la sangre de los
corderos sacrifícales, afuera de las puertas de la ciudad
(Heb. 13:11-13), el verdadero y último Cordero de Dios esta-
ba muriendo para satisfacer final y verdaderamente la
pauta de santidad establecida por las ceremonias mosaicas.
Sólo Él sería suficiente, porque “no había nadie tan justo”
que pudiera reunir Justicia con Misericordia. Sólo de esta
manera el Juez podría ser ambos,“justo y, al mismo momen-
to, el Justificador,” para el individuo que tiene fe en Jesús
(Rom. 3:26). Desde el Cielo, el Padre Dios vio la angustia de
su alma “y quedó satisfecho” con el sacrificio (Is. 53:11). La
Ley ha sido cumplida perfectamente en la vida y muerte de
Jesucristo, la Torá encarnada. Jesús,“en su cuerpo llevó al
madero” su vida era perfectamente justa según Pedro (1 P.
2:24). De esta manera,“…la deuda que teníamos pendiente
por los requisitos de la ley. … que nos era adversa…” fue
clavada en la cruz (Col. 2:14, Ef. 2:15-16). La “escritura de
ordenanzas,” o sea, las diez ordenanzas (dogmata, o los
decretos publicados de un rey, como en Lucas 2:1 [cf. Ef.
2:15]) fueron escritas con la mano de Dios en las tabletas de
piedra.

Estos Diez Mandamientos constituían el Antiguo
Testamento según Éxodo 34:28 y Deuteronomio 9:9-11. El
resto del Pentateuco los amplifica en más de 600 man-
damientos identificados en el Talmud. Ambos Pablo y

Dios mismo señaló el fin de la Ley a las

tres de la tarde el día viernes cuando

Jesús entregó su espíritu. Dios mismo

rasgó la cortina masiva del santuario del

templo de arriba hacia abajo.
J. Mark Martin es pastor de la Iglesia Calvary Community en Phoenix, Arizona. Es parte de la organización de las iglesias Calvary
Chapel, y actualmente tiene 10,000 miembros. Mark era pastor de la Iglesia Adventista del Séptimo Día con el apoyo de su
esposa Leslie por seis años, antes de ser obligado a jubilarse en 1982 porque persistía en enseñar la misericordia de Dios. La
enseñanza del pastor Mark se extiende a los adventistas por la radio en tres programas en el área de Phoenix.También tiene
un ministerio extensivo de CD y grabación. Sus sermones y otros materiales sobre el adventismo están disponibles en el
sitio web: www.sdaoutreach.org.
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J U E V E S
La Pasión de Jesús

El Nuevo Pacto en
Mi Sangre

Preámbulo
Los cuatro evangelios rememoran los últimos días de la

vida de Jesucristo en detalle extraordinario porque su muerte
y resurrección fueron las razones principales por su venida al
mundo.Todos los evangelios escriben más sobre “la Semana
de la Pasión”que cualquier otro período en la vida de Jesús, y
apuntan detalles importantes sobre ella, incluso los eventos
del jueves, un día antes del viernes cuando lo crucificaron.
Aquí, vamos a concentrarnos en el significado de la última
cena de la Pascua hebraica de Jesús, la que Él celebró el jueves
(y nosotros celebramos hoy día como “la Santa Cena”[1 Cor.
11:22-34]), y también vamos a considerar algunas implica-
ciones del “juicio”de Jesucristo.

La Cena de la Pascua
Las familias judías podían observar la celebración de la cena

de Pascua cualquier día durante la semana de la Pascua del
Antiguo Testamento, pero la mayoría se reunía para esta fiesta

en la tarde del día antes de “los preparativos sabatarianos”(o
sea, el viernes) cuando mataban los corderos para la Pascua
según sus ritos. Después de un día de enseñanza en el templo,
Jesús anhelaba tener su última cena con los discípulos porque
era Su familia terrestre. Dios les proveyó una celebración de
Pascua en una “sala superior”(Lucas 22:7-16). Es importante
recordar que aunque era la última etapa del ministerio de
Jesús, los discípulos todavía no habían concebido ninguna
conexión entre el “Cordero de Dios”que Juan el bautista men-
cionó, y la muerte inminente de Jesús, la que ciertamente
sabían que era posible. De hecho, ellos estaban en la misma
etapa de negación que toda la comunidad judaica del primer
siglo—la negación de las predicciones del Antiguo
Testamento de un Mesías fallecido. Hay un verdadero sentido
que Jesús, como el ideal, el Único Elegido de Israel, representa-
ba a todo el pueblo de Israel ante Dios. Ahora, a punto de
realizar la obra prescrita en la Torá para la nación que no podía
cumplirla por sus propios esfuerzos, Jesús iba a regresar al

Joan al virus, seguido por su propio diagnóstico de infección con
VIH; y mi divorcio devastador que había fracturado mi familia, minis-
terio, carrera y auto-estima. Con tiempo, sanidad, oración, y la inter-
vención de un pastor sabio de vista trascendental que trabajaba
como casamentero, nos beneficiaríamos de una perspectiva de
esperanza para nuestra relación todavía no realizada.

Yo había salido con otras mujeres, pero siempre era algo superfi-
cial. Finalmente, cuando me di cuenta de cuánto amaba a Joan, y
que posiblemente era mi pareja perfecta y amor del alma, decidí
buscar información sobre los riesgos y la disciplina de un matrimo-
nio con una mujer VIH positiva.

Llegué a un punto de decisión. Las alternativas eran claras: o pro-
ponerle el matrimonio o resignarme a nunca explorar plenamente
la largueza del alma abundante de Joan. Una mañana, llegué a la
comprensión lúcida de que la amaba mucho más de lo que temía el
virus, y que si Dios solamente le daría dos años más de vida,
preferiría compartir estos dos años con ella que veinte años sin ella.
Nos casamos en 1994.

Mis instintos sobre Joan eran correctos.Cuando la conocí,estaba
criando a sus hijos concienzudamente con valores cristianos aunque
tenía derecho de ser amarga y solitaria.Además,se ocupaba como tra-
bajadora social y consejera cristiana en vísperas de un internamiento
en el hospital con una grave enfermedad.Ella no cree tener derecho a
la simpatía o la piedad,sino se ve como deudora con el privilegio de
compartir el amor de Dios desde su propia vida lastimada.

Joan: En la primavera de 1998,me enfermé gravemente y me
internaron en el hospital por cinco semanas con una infección gas-
trointestinal, lo que llegó a ser pancreatitis y sepsis.Estaba absoluta-
mente incapacitada y tuve que depender de otras personas para
todas mis necesidades.En una ocasión mi condición se puso tan
grave que sufrí un paro cardíaco y casi me morí.No era consciente de
todo lo que pasaba alrededor de mí por varios días,pero después,me
enteré de todo lo que había pasado y de todo el amor y la atención
maravillosos de parte de muchas personas que nuestra familia recibió.

Cuando me enfermé, Galen pidió pronto las oraciones de
muchos amigos y familiares. Luego, cuando mi salud se estabilizó y
podía absorber emocionalmente lo que había pasado, sabía con
claridad que si no fuera por las oraciones y el apoyo del pueblo de
Dios, y por la intervención del Señor en mi vida, no estaría viva hoy.
La realidad simplemente me llenaba de felicidad y asombro.

Sin embargo, después de mis momentos de celebración, gratitud
inexpresable y alabanza inicial, me topaba con una pregunta persis-
tente, ¿Por qué había salvado mi vida Dios? ¿Por qué permite que
algunas personas mueran y otras vivan? ¿Por qué, Señor? 

De seguro le daba las gracias a Dios por las bendiciones obvias
que podía comprender, la oportunidad de seguir criando a mis hijos
adolescentes y de gozar de mi vida con mi esposo, mi familia y mis
amigos, pero tenía una impresión de que hubiese alguna respuesta
más. Continué con mi búsqueda de la respuesta por muchos meses.

Mientras tanto, concluí que, puesto que Dios me había otorgado
milagrosamente más tiempo para vivir, el resto de mi vida sería el
remate. Antes de ese tiempo, creía que mi vida me pertenecía a mí,
pero cuando me di cuenta del amor que Su mano me ofrecía, y de
cómo me restauró la vida, comprendí que podía entregarle mi vida
y confiar en Él para que hiciera conmigo lo que quería.

Muchos meses después de mi resucitación, el Señor me dio la
respuesta a mi “¿Por qué?”durante un tiempo de oración y lectura de
la Biblia. Leí Salmo 118:17,“No he de morir; he de vivir para proclamar
las maravillas del SEÑOR.”¡Fue una revelación! Estaba pensando que
Jesús querría que yo trabajara más—hacer más, trabajar más tiempo
y más duro, pero no—¡sólo quiere que comparta con otras personas
la maravilla de mi Señor y Salvador! ¡Eso lo hago felizmente!  

El versículo 18 sigue,“El SEÑOR me ha castigado con dureza, pero
no me ha entregado a la muerte.”Dios nos lleva a todos por un pro-
ceso de purificación, pero en muchas formas nos permite gozar de
las riquezas de la vida en el transcurso.

Ministerio
Joan: Desde los principios de los años 1990, Galen y Joan están

involucrados en el ministerio,“He Intends Victory (H.I.V.)” (Dios pro-
pone la victoria). Ellos supervisan la rama hispana de este ministerio
que fue fundado en 1990 por el Pastor Bruce Sonnenberg y unas
personas infectadas con el virus. El ministerio H.I.V. ofrece educación,
cuidado compasivo, y la esperanza de Jesucristo para individuos
infectados y afectados por el VIH/SIDA. Ahora están en 13 países, y
tienen casas en las que cuidan a huérfanos en África,Tailandia y
Malasia. Emplean a trabajadores médicos en muchos de estos país-
es, y a la vez dan fondos para mantener los orfanatos y muchos pro-
gramas médicos en las comunidades rurales.

En enero 2006, un equipo de 21 voluntarios fue a Kenya y
Uganda, donde, además de educar a cientos de personas y compar-
tir sus testimonios, ellos distribuyeron provisiones médicas,
ofrecieron clínicas médicas en la breña, pintaron un hospital en un
pueblo rural, animaron a la gente que trabajaba allí, plantaron
árboles en un nuevo sitio en Eldoret, Kenya, donde van a edificar
una casa para huérfanos infectados/afectados por VIH/SIDA, y
emplearon a un trabajador médico que viaja por todo el distrito de
Ruwenzori, Uganda, para visitar a la gente con VIH/SIDA y atenderla.

Galen y yo también somos traductores, como parte de nuestro
ministerio y también como profesión. Esperamos con mucha antici-
pación la oportunidad de traducir ¡Proclamación! porque creemos
en la misión de la revista y su educación sobre el adventismo.
Mucha gente no se da cuenta de las discrepancias entre el adven-
tismo y la verdad bíblica, y entendemos que las comunidades de
habla hispana necesitan el servicio de este ministerio valioso.
Estamos muy felices de formar parte de este alcance porque quere-
mos trabajar para el Reino y hacer valer nuestras vidas.

Galen: Llevamos 12 años de casados.Hemos crecido en formas
que nunca hubiésemos podido imaginar, impulsados a sondear las
profundidades de la angustia de la vida y los pináculos del gozo del
amor.Hemos descubierto que Dios no sólo propone la victoria,sino
también habla la Palabra creativa de Jesucristo a nuestros vacíos per-
sonales y compartidos.Con su perdón de los errores de nuestros
pasados y su redención de nuestras desgracias,encontramos refugio
en el misterio de Su amor.Joan no vive por el virus ni bajo su nube
pesimista,sino en el refugio de la sombra protectiva de Dios.Con “mi
Joanie”a mi lado seguimos adelante con confianza hacia una mañana
prometedora—la esperanza del llamado de Jesús a servir en un amor
que es más grande que las contradicciones y las pérdidas de la vida. !
Si quiere obtener una copia gratis del libro devocional de Joan Yorba-Gray, In His
Shadow (en inglés), o si quiere más información, escriba al sitio web de “He Intends
Victory a: www.heintendsvictory.com.
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ba tan grave que casi no podía respirar, y no podía tomar cinco
pasos sin descansar. Lo internaron en el hospital esa noche.
Después de muchas pruebas y muchos días en el hospital,
recibimos un golpe devastador—un diagnóstico de pulmonía
pneumocystis carinii, una enfermedad asociada con el SIDA. ¡Él
tenía SIDA! (el Síndrome de la Inmunodeficiencia Adquirida)

Recuerdo que cuando oí el diagnóstico, sentí como que  un
martillo me hubiera pegado. Estaba asombrada, dolida y eno-
jada. Fue en ese momento que supe que Ray me había
traicionado, y los pedazos del rompecabezas empezaron a
encajar. Su alejamiento, la barrera entre nosotros, su crisis emo-
cional de mediana edad, todas eran pistas de su infidelidad
sexual, lo que finalmente me confesó. Había estado viviendo
una mentira. Salí del hospital para mi casa esa noche prepara-
da para dejarlo.

Esa noche, acostada en mi cama, estaba aterrorizada. Ray
nos había traicionado. Estaba devastada, nuestra familia que-
brantada, las vidas de nuestros hijos destrozados, y probable-
mente yo también me enfermaría de SIDA. Nunca antes en mi
vida había estado tan aterrorizada.

Mientras luchaba con mis emociones abrumadoras, el telé-
fono sonó. Era Ray. Él también estaba aterrorizado y se dio
cuenta de que se le acercaba su muerte. Le dije que esperaba
que él hiciera las paces con Dios en el evento de que se muri-
era de esta enfermedad que amenazaba su vida. Él me dijo
que estaba muy arrepentido por su traición a nuestro matri-
monio, y que quería rectificar las cosas. Lo conduje en una
oración para aceptar a Jesús como su Salvador, arrepintiéndose
de sus pecados y comprometiéndose a cambiar.

Esa noche, hablamos por mucho tiempo. Para mí la experi-
encia se asemejaba a la historia de Jonás y los ninivitas. Jonás
quería que Dios los juzgara inmediatamente y que los man-
dara al infierno, pero Dios tenía otros planes. Por un lado, Jonás
quería obedecer a Dios, pero por otro lado, él quería que la ira
de Dios cayera sobre los pecadores.Yo tenía poderosas emo-
ciones contrarias a la vez: ira y odio combinado con felicidad
por el arrepentimiento de Ray.

Desafortunadamente, después de esa noche, Ray no se
abrió más conmigo. Era como si una puerta que había abierto
un poco se cerró de golpe. No puedo juzgar su corazón; sólo
Dios lo sabe. Sin embargo, Ray seguía callado y distante. De
todos modos, decidí quedarme con él, no como esposa, sino
como compañera de casa. Una razón por esto era que él esta-
ba muriéndose y a mí no me parecía justo dejarlo cuando ya
estaba sufriendo las consecuencias de su conducta. Además,
pensaba que sería demasiado difícil para mis hijos perder a su
papá dos veces—una vez por un divorcio y otra vez por su
muerte inevitable.

VIH (HIV) positiva
En el otoño de 1988, finalmente reuní el valor para hacerme

la prueba de VIH (virus de la inmunodeficiencia humana), y mi
resultado fue positivo, era portadora del virus. Otra vez, sufrí
mucho durante las noches, desvelada y aterrorizada. ¿Cómo
podía hacerle frente a todo? Temía que mis hijos iban a ser
huérfanos. Sentía tanto dolor emocional por el trauma que
había entrado en sus vidas inocentes.Temía mi mortalidad.
¿Cuánto tiempo viviría? En esos días, no había medicinas anti-
retrovirales y un diagnóstico de VIH era una sentencia de
muerte.

Nuestros familiares estaban en choque también y ellos se
alejaban de nosotros. A causa de la vergüenza y el estigma del
VIH, no podía hablar con casi nadie acerca de mi condición. Era
una mujer cristiana, casada, heterosexual que no usaba drogas,
y no conocía a nadie como yo en esos días. Estaba aislada y
muy sola.

Muchas veces, el Señor se encontraba conmigo en esas
noches oscuras y espantosas. Una noche en particular cuando
estaba muy ansiosa y trastornada, estaba orando ferviente-
mente por un rescate. De repente, tuve la sensación de un
calor consolador, como una cobija que me cubría poco a poco,
extendiéndose desde mi cabeza hasta mis pies. La cobija espir-
itual del Señor me dio una tranquilidad extensa que quitó el
temor y la ansiedad. Recuerdo que disfrutaba de la sensación
de calor, consuelo y paz que el Señor había echado físicamente
sobre mi cuerpo y espíritu torturados.

De alguna manera, el Señor me dio la fuerza para continuar,
a pesar de todo el estrés y el esfuerzo de cuidar a Ray mientras
se ponía cada vez más débil.Yo trabajaba, cuidaba a nuestros
hijos, y manejaba la casa. Creo que Dios nos fortalece con lo
que nos hace falta cuando lo necesitamos.

Ray sucumbió a su enfermedad en agosto, 1989. Mi esper-
anza es que él esté con el Señor en el Cielo.

Hay mucho más que puedo contar, incluyendo un nuevo
esposo maravilloso y un prodigio de Dios cuando Él salvó mi
vida milagrosamente. Mi vida sigue siendo un desafío, pero
Dios ha estado muy cerca de mí. Mi Luz Guiadora nunca me ha
decepcionado.

Galen: Conocí a Joan en el otoño de 1989 en un evento
social de nuestra iglesia. Ella era “una viuda del SIDA”con dos
hijos pequeños, y yo era un padre soltero con tres hijos. Entre
los dos, nuestros cinco hijos hacían una escalera cronológica
como la familia “Brady”de la televisión (¡lo cual salió mucho
más espantosa que el virus!). En ese tiempo, la información
práctica sobre cómo protegerse de la infección no estaba
extensamente disponible. Así que, a pesar de una atracción
mutua semi-secreta, nos sentíamos obligados a posponer
indefinidamente cualesquier ideas románticas que teníamos.

Sin embargo, llegamos a ser muy buenos amigos de todos
modos porque compartíamos tantas aspiraciones y teníamos
muchas áreas de interés en común. Retrospectivamente, esta
temporada de amistad fue lo mejor para nosotros porque
ambos necesitábamos tiempo para lamentar y recuperarnos
de nuestras pérdidas: la pérdida catastrófica del esposo de
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De repente, tuve una sensación de un
calor consolador, como una cobija que
me cubría poco a poco, extendiéndose
desde mi cabeza hasta mis pies.

MISIÓN
Proclamar las buenas noticias del evangelio del
Nuevo Pacto de gracia en Jesucristo y luchar con-
tra los errores del legalismo y de la religión falsa.

LEMA
La verdad no necesita otro fundamento más que la
investigación honesta bajo la dirección del Espíritu
Santo y una buena voluntad de seguir la verdad
cuando ésta se revela.

MENSAJE
“Porque por gracia ustedes han sido salvados
mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino
que es el regalo de Dios, no por obras, para que
nadie se jacte.” Efesios 2: 8,9

Life Assurance Ministries, Inc

Esta sección es para usted. Por favor,
escríbanos con sus comentarios y preguntas
sobre la Iglesia Adventista del Séptimo Día y
el proceso de separación, y el descubrimien-
to de libertad y descanso en Jesús Nuestro
Señor. Mande su correo electrónico a:

proclamation@gmail.com.

Se puede mandar cartas y donaciones a:

Life Assurance Ministries
P.O. Box 905

Redlands, CA 92373
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que nosotros somos creados de una manera asombrosa y mar-
avillosa por un Creador amoroso, y que de veras podía creer en
Dios, en la Biblia y en lo que nos enseña. Este despertar me
llevó a seguir mi relación con Jesús un año después.

Me di cuenta de que empecé a sentirme más fuerte mien-
tras crecía espiritualmente, pero esta profundidad espiritual
causó una ruptura entre mi esposo Ray y yo. Más tarde, me
enteré que Ray había “razonado”en su mente que yo lo había
“traicionado”con mi fe en Jesús, y por lo tanto, él tenía dere-
cho de traicionarme con su infidelidad sexual.

Ray no tenía la costumbre de salir a la parranda, y por eso
no sospechaba que él estuviera teniendo relaciones extramat-
rimoniales. De hecho, le gustaba la vida hogareña.Viajaba un
poco con su trabajo, pero cuando no estaba viajando por
negocios, estaba en casa.

En 1987, él empezó a empeorarse y a tener episodios de
tonsilitis, bronquitis y catarros. Un día en febrero de 1988, esta-

Joan: Yo crecí en California con cuatro hermanas. Nuestros
antepasados consisten en inmigrantes españoles que vinieron
a California con los antiguos exploradores, tanto como gente
francesa, holandesa, y alemana. Nuestra familia era católica e
íbamos regularmente a la iglesia hasta el divorcio de mis
padres cuando yo tenía 14 años. Como niña, amaba a Dios y
me encantaban las historias de la Biblia y de los santos. Pero
después del divorcio de mis padres, me transformé en una
adolescente deprimida y apartada, y le di la espalda a mi fe.

Conocí a mi futuro esposo en la universidad en 1973, y esta-
ba atraída a su espíritu alegre. Era mayor que yo, habiéndose
graduado de la escuela secundaria y trabajado varios años
antes de regresar a la universidad.Teníamos muchos intereses
y objetivos en común, y nos casamos en 1976. Nuestro matri-
monio era satisfactorio en muchos aspectos, pero de vez en
cuando, él reflejaba actitudes de inquietud, depresión e infelici-
dad, las que parecían aumentar con el paso de tiempo.

Nuestro hijo maravilloso, Daniel, nació en 1980 y nuestra hija
bonita, Sevanne, vino dos años después. Después del nacimien-
to de Daniel, empecé a hablar con mi hermana sobre unos
temas espirituales. Ella se había decidido a caminar con Jesús y
me contó algo de su experiencia de aceptar a Jesucristo en su
corazón y de “renacer.”Antes de la llegada de mi hijo, no había
buscado una relación con Jesús, pero cuando miré a mi bebé
por primera vez, finalmente comprendí que la Biblia era verdad,

Galen y Joan Yorba-Gray Galen y Joan Yorba-Gray están traduciendo
¡Proclamación! al español. Galen tiene un PhD en español y sirve en la
facultad en el departamento de español en la Universidad Point Loma
Nazarene en San Diego, California. Joan trabajaba como trabajadora
social clínica licenciada. Los dos están a cargo de la rama hispana de
He Intends Victory, un ministerio para la gente VIH (HIV) positiva.
Entre los dos tienen cinco hijos mayores.

H I S T O R I A S de la fe
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“No he de morir; he de vivir para proclamar las maravillas del SEÑOR”(Salmo 118.17).

Noticias del  M I N I S T E R I O

comunicación) con nosotros (Juan 1:1-3), que Jesús es la mejor
comunicación de Dios para con nosotros (Hebreos 1:1-2), y que
Jesús supera la Ley y los profetas (Marcos 2:9-13). Greg Taylor lo
siguió con una charla basada en Romanos 7, sobre su “bigamia
espiritual”de la cual era culpable cuando trataba de con-
sagrarse a la ley y la gracia a la misma vez.Tenía que dejar
morir la ley para no vivir como adúltero espiritual. Mark Martin
terminó la sesión del viernes con una charla poderosa sobre la
seguridad de nuestra salvación.También enfatizó que debe-
mos regocijarnos cuando somos perseguidos.

El sábado por la mañana, después de un desayuno conti-
nental de bagels, queso crema, granola, bocados, ensalada de
frutas y bebidas calientes, Gary Inrig, pastor de Trinity, presentó
una charla devocional sobre la revelación y la supremacía de
Jesús como la realización de todos los símbolos del Antiguo
Testamento, usando Hebreos como su texto. Fue muy con-

movedora y educacional, y su presentación se hizo eco de las
revelaciones que Dale, Grez y Mark habían presentado la
noche anterior, pero con otro punto de vista. Nos preguntaron
si le habíamos sugerido el tema, pero a sorpresa de todos, no le
habíamos dicho nada. Él dijo que mientras oraba sobre lo que
iba a decir, tuvo la carga para hablar sobre Hebreos.

Además de la exaltación de Jesús, lo asombroso de su char-
la fue que sin darse cuenta, él había “desempaquetado”todo
nuestro “lenguaje adventista del santuario,”enseñándonos que
Jesús supera todo y ha cumplido la obra.

Después del devocional, Elizabeth Inrig dirigió un taller de
una hora donde nos introdujo a varios métodos para estudiar
la Biblia. Ella presentó una pantallaza general de cómo la Biblia
está organizada, cómo se autentifica en sí, o sea, que es históri-
ca y que se debe leerla en el contexto de la historia humana
que incluye naciones, eventos, razas y culturas.También nos
enseñó que los primeros 11 capítulos de la Biblia se tratan del
establecimiento de las naciones; el resto del Antiguo
Testamento es sobre la nación de Israel, y el Nuevo Testamento
es, otra vez, sobre las naciones.

Ella nos explicó algo interesante sobre la inspiración de las
palabras de la Biblia. Puesto que “toda la Escritura es inspirada

por Dios,”sabemos que Dios es el responsable de las palabras
de las Escrituras.Tal como Jesús es humano y es Dios en una
unión hipostática que no podemos explicar, la obra de Dios es
una realidad humana y divina. No podemos explicar exacta-
mente como “funciona,”pero sabemos que las palabras de la
Biblia son verdaderas y dignas de confianza.

Durante el resto del sábado hubo varias sesiones de dis-
cusión. Mark Martin dirigió una sesión sobre el tema de honrar
a Dios cuando uno encuentra persecución. Dale Ratzlaff dirigió
una sesión titulada,“Everything you ever wanted to know
about the Sabbath”(“Todo lo que uno siempre ha querido
saber sobre el s̆abbat”), y Greg Taylor presentó una charla
sobre cómo saber la voluntad de Dios. Leslie Martin habló de
cómo sanarse después del rechazo de los padres, y contó su
historia de su padre que la desheredó a ella y a sus hijos cuan-
do dejaron el adventismo, y cómo él les pidió perdón en su
lecho de muerte. Kenneth y Janice Brantley encabezaron unas
conversaciones sobre el vivir con miembros de la familia que
son adventistas.

Sirvieron una merienda de envolturas de pavo, sándwiches
vegetarianos, fruta, vegetales frescos, y unos postres de barras
de helado y galletas. Para la cena sirvieron una comida mexi-
cana abastecida que incluía enchiladas de queso y de pollo, fri-
joles, arroz, totopos, y salsa—y para el postre, pastel de queso.

Habían abierto la reunión de la noche al público, y más o
menos 250 personas asistieron. Chris Lee, Rick y Sheryl Barker,
Patria Rector, y Geoff Drew compartieron sus historias de cómo
encontraron y conocieron a Jesús. Después, Mark Martin, Greg
Taylor, y Dale Ratzlaff hicieron una charla del estilo de entre-
vista que permitió que ellos hablaran sobre las experiencias
únicas que causaron que ellos dejaran el adventismo y
afrontaran los problemas teológicos que encontraban. Los tres
pastores aceptaron preguntas de la audiencia y ellos
respondieron con gracia y claridad.

Una participante que dejó el adventismo más de 10 años
antes, me habló en el pasillo luego, e hizo un comentario
interesante. Como terapeuta profesional (y bien astuta sobre
las dinámicas humanas), ella pensaba que para los que han
dejado el adventismo por el Evangelio y que actualmente se
encuentran en conflictos irreconciliables con los que todavía
son adventistas, el conflicto realmente se trata de “un reino
contra otro reino.” No es simplemente un asunto de
desacuerdo personal; se trata de un enfrentamiento entre la
luz y la oscuridad.

La cosa más memorable de todo el fin de semana fue la
presencia palpable del Espíritu Santo. Hubo una cordialidad,
un sentido de amor, una armonía en Jesús, una alabanza y
adoración poderosas, y la Palabra de Dios se hizo clara para
nosotros, al igual que la presencia y el poder de Dios obran-
do en todas las presentaciones y también en nuestro com-
pañerismo.

Estamos muy agradecidos a todos los que oraron por este
fin de semana y que ayudaron en varias maneras. Alabamos a
Dios por su bendición de nuestras interacciones y por haberse
revelado de forma maravillosa a todos los que asistimos. !

Un fin de semana dedicado a los ex-adventistas SE CONTINÚA DE LA ÚLTIMA PÁGINA

La cosa más memorable de todo el fin de semana
fue la presencia palpable del Espíritu Santo. Hubo
una cordialidad, un sentido de amor, una armonía
en Jesús, una alabanza y adoración poderosas, y
la Palabra de Dios se hizo clara para nosotros, al
igual que la presencia y el poder de Dios obrando
en todas las presentaciones y también en nuestro
compañerismo.
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Yo crecí pensando que el día de Pascua era
más o menos un evento sin importancia.
Cuando era muy pequeña, mi hermana y yo

pintábamos unos huevos que mis padres
escondían para nosotras el domingo por la
mañana, pero esa breve emoción disminuyó cuan-
do crecimos. No fui a un servicio religioso del sába-
do antes de Pascua para reconocer la Resurrección
hasta ser alumna en la universidad.

Irónicamente, los adventistas que yo conocía
creían que las búsquedas de los huevos de

Pascua eran casi paganas—pero no tan
ofensivas como las celebraciones típicas de

Pascua donde la gente lucía vestidos nuevos, y
había flores frescas, jamón y servicios a la madru-
gada.

Entre muchos adventistas, el Domingo de la
Resurrección era visto como “Católico” y pagano,
una afrenta contra Dios en vez de honrar Su día.
Peor aún, era celebrado el mismo día que “el día
venerable del sol”. Nos enseñaban que un sábado,
Jesús nos dio la última demostración para honrar
el s̆abbat: descansó en su tumba. Calladamente,
Jesús guardó el s̆abbat en Su muerte, mientras
cumplía la obra de morir el viernes y de resucitar
el domingo.

La disonancia cognoscitiva entre la muerte de
Jesús y su inaccesibilidad para nosotros en “Su”día
nunca había sido cuestionada. La santidad del
sábado trascendía la presencia de Jesús.

La salida de Richard y yo del adventismo y nue-
stro despertar en Jesús transformó la Pascua. Por
primera vez, yo pasé el viernes reflexionando en lo
que Jesús había sufrido mientras estaba colgado en
la cruz, y lo que Él sentía cuando Su Padre se alejó
mientras las tinieblas descendieron sobre la tierra.
Mientras el sol se ponía a la tarde de nuestro
primer Viernes Santo, las nubes oscurecieron el
cielo cuando estábamos haciendo los preparativos
para nuestro primer servicio de alabanza del
Viernes Santo. Al ponerse el sol, el color llameante
iluminaba el horizonte del oeste—carmesí y tran-
quilo. Recuerdo que sentía como si Dios estuviese

jalándome hacia la enormidad de lo que sucedió
ese día, dejándome experimentar el dolor y la ale-
gría de la pasión de Jesús.

Ahora, un día antes de la Pascua, reflexiono en la
desesperación y la ansiedad que los discípulos de
Jesús habrían sentido ese sábado desolado cuando
se afligían sobre la muerte de Jesús sin darse cuen-
ta que estarían con Él de nuevo.

Tengo un rito privado de salir a mi jardín de
atrás después de la caída de la noche, mientras la
tierra espera la luz de la Pascua. Miro la luna y las
nubes volantes, e imagino lo que estaba sucedien-
do a la misma hora esa noche en el Cielo. Jesús
todavía estaba muerto—pero el Cielo sabía que un
milagro que cambiaría todo el mundo estaba a
punto de ocurrir. Paradójicamente, siento la tran-
quilidad de Su muerte y el susurro de excitación
que estaba a punto de explotar en vida, abriendo
una puerta a la eternidad para todos los que
creemos.

Y el domingo—el Domingo de la Resurrección,
ahora es el evento más importante del año. ¡Jesús
vive! Con lirios perfumando la casa celebramos a
Jesús con una casa llena de nuestros hermanos y
hermanas en Cristo. Nos regocijamos en nuestra
salvación segura; alabamos a Dios por habernos
elegido desde antes de la creación del mundo y
por habernos dado vida a través de Su sangre.

En esta edición de ¡Proclamación! exploramos
los cuatro días que señalaban la transición desde el
Antiguo Pacto hacia el Nuevo. R.K. McGregor Wright
examina el significado de la inauguración de la
Santa Cena de Jesús y sus pruebas subsecuentes.
Clay Peck escribe sobre por qué Jesús murió.
Thomas Francis nos lleva al corazón de Pedro
durante el sábado mientras agonizaba sobre la
muerte de Jesús, y Mark Martin presenta la gloria
milagrosa de la resurrección.

También anunciamos que ahora estamos ofre-
ciendo una traducción español de ¡Proclamación!
como documento PDF por correo electrónico. (Si
ud. conoce a alguien que esté interesado en recibir
una versión español de ¡Proclamación!, por favor,
envíenos la dirección de su correo electrónico a:
proclamation@gmail.com). Galen y Joan Yorba-Gray
están haciendo la traducción para nosotros. Richard
y yo conocemos a Joan desde hace casi 15 años, y
seguimos alabando a Dios por su piadosa influen-
cia en nuestra familia. Ella y Galen comparten su
historia en la página 3.

Oramos para que usted experimente profunda-
mente la pasión de Jesús este año. Sufrió; murió y lo
enterraron. Resucitó al tercer día—¡Ha resucitado!

Ha resucitado de verás. !

LA DISONANCIA COGNOSCITIVA ENTRE LA MUERTE DE JESÚS Y SU INACCE-

SIBILIDAD PARA NOSOTROS EN “SU” DÍA NUNCA HABÍA SIDO CUESTIONA-

DA. LA SANTIDAD DEL SÁBADO TRASCENDÍA LA PRESENCIA DE JESÚS.

Ha resucitado ¡de verás! C O L L E E N  T I N K E R
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C O M E N T A R I O de la redactora
MARCHA/ABRIL 2006

I. a D.: Chris Lee, Patria Rector, Sheryl y Rick Barker y Geoffrey Drew contaron las experiencias de su caminar con Jesús durante la reunión pública el sábado
por la noche. Más de 250 personas asistieron a la reunión que incluyó un período de preguntas y respuestas.

Abajo:Colleen y Richard Tinker dieron la bienvenida a
la audiencia del programa del sábado por la noche.

Abajo: I.a D.:Los pastores Mark Martin,Greg Taylor y Dale Ratzlaff comparten las memorias de su
descubrimiento del Evangelio y su partida de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

La adoración fue dirigida por Sharon
Strum (al frente), acompañada por su
esposo, Scott en la guitarra, Sarah y
Brooke Schumacher tocando el contra-
bajo y la percusión, y Roy Tinker (no
está en la foto), tocando el piano.
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La primera celebración del fin de semana de compañerismo de
ex-adventistas, que tomó lugar en la Iglesia Trinity Evangelical
Free en Redlands, California febrero 17-18, 2006, fue una ben-

dición tremenda.Titulado,“Knowing Jesús the Word”(Conociendo a
Jesús, la Palabra), las reuniones y las sesiones de alabanza exaltaron
a Jesús y educaron espiritualmente a las aproximadamente 90 per-
sonas que asistieron.

El programa del viernes por la noche comenzó con la inscripción,
unos bocados y la oportunidad de conocer a las demás personas.
Elizabeth Inrig, la esposa del pastor Gary, ofreció sus servicios como
líder del comité de hospitalidad. Ella había decorado la sala con
mesas redondas que tenían manteles azules cubiertos de telas de
color blancuzco, con lirios en medio de las mesas. Ella y su equipo
ofrecieron bocados, agua y café, que estaban disponibles durante

toda la conferencia. Mucha gente expresó sorpresa y placer con la
atmósfera calurosa y la comida rica.

Scott y Sharon Strum dirigieron las sesiones de alabanza durante
el fin de semana. Scott es miembro de la mesa de ancianos de la
Iglesia Trinity; él y Sharon nunca fueron adventistas pero ambos
estudiaron en la Escuela de Medicina de la Universidad de Loma
Linda. Sarah y Brooke Schumacher, del equipo de alabanza de la
escuela secundaria, ayudaron con los servicios de alabanza, tocando
el djembe y el contrabajo, y Roy Tinker el piano. La canción lema de
la conferencia fue “All I Once Held Dear”(o “Knowing You, Jesús”).

Dale Ratzlaff, Mark Martin y Greg Taylor hablaron el día viernes.
Dale estableció el hecho de que Jesús es la Palabra de Dios (la

Un fin de semana dedicado a los ex-adventistas C O L L E E N  T I N K E R
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Arriba I. a D.: Diana Lopez de Nevada,
y Bob y Anne McLain de Montana
están felices al conocerse por primera
vez en el área de la recepción el
viernes por la noche.

Derecho: Las señoras de la Iglesia
Trinity, Elizabeth Inrig, Donna Stark, y
Judy Burson, tanto como otras, deco-
raron y prepararon comida y bocados
para el fin de semana.

Arriba, I. a D.: Raul Lopez de California habla con Leslie y Mark
Martin de Phoenix, Arizona.

Abajo, I. a D.: A James Chilcote de Arizona tiene el placer de
conocer a John y Jessie Tulio de California en la reunión del
viernes por la noche.

 


